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Descubr'.:imientos e investigaciones 

araueológicas en el Sur del Perú 

El conocimiento del pasado ha sido siempre 

una de las necesidades esenciales de los pueblos. Es 

te afán es tan viejo como el idioma y la urgencia de 

trasmitir las experiencias propias para que sirvan de 

instrucción y 

ras, que deben 

t:e la cr1tica. 

distracción a las generaciones venide -

sacar sus propias consecuencias media~ 

La introducción de fantasía, supert.f. 

ción y quimera en la conservación rememorativa, produ 

jo el mito. Durante muchos siglos, literatura, mito­

logía e his~oria se amalgamaron de manera tal que era 

imposible desligarlos, por lo menos en la mentalidad 

de los pueblos. Y la mitolog!a, desplazando a veces 

a los dioses, pasó a ocupar lugar preferente del Olim 

po. Filosóficamente se explicó el mito como la con­

cepción personif icaca de fuerzas y elementos de la 

Naturaleza, o corno sobrenatural idealización de pers~ 

nas, animales y has~a cosas. Siglos y siglos de oscu 

rantismo síquico, hicieron aún más difícil el divor­

cio de ficción y realidad, y la litera~ura se hizo 

cómplice de tal estado de Snimo, al incorporar en las 

narraciones humanas al ente mitológico, como w1 pers~ 

naje más de la hazaña. Pero, como reacción surge la 

incredulidad. Bendita incredulidad. El hombre comien 

za a preguntarse y hasta d explicarse hasta que pun­

to el mito es extrücción fabulosa de lo real; dónde 
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termina lo imaginario y d6nde se manifiesta lo vero­

s:ímil. 

Hubo que recurrir el empleo de la sistemati 

zación y disquisición , tendientes a precisar el ámb_!. 

to que los separe, en un esfuerzo por lograr la recon!_ 

trucción del aporte histórico. Distingue °P:'ehistoria 

de Historia, valiéndose de una ficticia especulación 

mental.. La Historia, dice la mayor parte de los in 

vestigadores, comienza con la escritura. Todo lo an 

terior es Prehis~o~ia: etapa pre - inscripcional. 

El estudio de la activiciad humano tiene que 

asir todos los elemer.LOS que ?ermitan una mejor re­

construcción y comprensión de sus consecuencias. 

Esos elementos son las ruen~es, pun~o de apoyo de 

cualquier estudio serio. La investigación debe ha 

sarse, ~ener su génesis y explicación e~ las Fuentes. 

Ser su consecuencia~ La historia no se inventa. No 

es posible buscar primero las conclusiones y sólo 

después, acondicionar las fuentes en amparo de anto 

jadiza t:esis. 

El estudio riguroso del quehacer histórico, 

para ser válido y c~entíf ico, debe surgir de la fuen­

te infol'Dlativa, que es el manantial del cual desbor­

da todo comocimiento exacto, o por lo menos aprox~ 

do ••• si se sabe interpretarlo con criterio. 

- 86 -



Se distinguen tradicionalmente tres clases 

de fuentes hist6ricas: 

1.- Orales (Cantos, leyendas y naITaciones que se ha 

cen de generación en generación, as1 como otras 

manifestaciones del folklore, etc.). 

2.- Arqueol6gicas (Impropiamente llamadas Monumenta -

les). 

3.- Escritas o documentales. 

Las dos primeras sirven para el esclareci -

miento de la Pre - historia, aunque la Historia suele 

acoger relaciones orales o tradicionales; verbigra 

cia: la leyenda de los Hermanos Ayar. Pero, debe 

tener mucho cuidado al interpretarlas, busclndoles 

siempre una base realista, entresacando 1o sobrenatu 

ral y lo artificioso, en un afln deesclarecimien'to na 

tural. 

Primero los .Ama.utas 

Fueron los can'tares lpicos prehispanos, los 

precoces precedentes de la narraci6n en el Perú. 

Los "Huaylli", e qui valen'te andino del canto triunfal 

hispano y los "Harawi", 11rica composici6n sint6tica 

"porque la memoria los guardase", según Garcilaso 

(Comentario; Li. II, Cap. XVII), eran aprendidos 

fielmente y se trasmit1an de generaci6n en generaci6n, 

conserv&ndose as1 para la posteridad a trav's de-
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los amautas y harawicos. En las grandes ocüsiones, 

todo el pueblo participaba en cantos y bailes, trans .-
form§.ndose en ?ro~agonistas. Al igual en sus ~itua -

les. 

Durante mucho tiempo se creyó q~e esta metó­

dica disposición de conservar la cr6nica, el folklore 

y la tradición, era debido exclusivamente a la organi-

zación Incaica; ?ero, ha quedado demos~rado que desde 

antes, y aún en cul-;:uras alejadas el ámbito de su in-

fluencia se usó el efec~ivo sistema indicado. 

Desaparecido el sólido orden y disciplina 

impuestos por el Incario, hubo el peligro de que los 

relatos, en prosa y en verso, desparecieran. Vino a 

salvarlos del olvido la acuciosidad de los primeros 

"Lenguas" o "Lenguaraces" (traductores e intérpre­

tes espanoles, indios y mestizos), que se preocupa -

ron de legar a la posteridad tan rica herencia. Mu 

chos de ellos terminaron siendo los mas preclaros ero 

nistas. 

Al.11 est~n Juan de Be~anzos, autor de la 

"Suma y Narración de los Incas"; Cristobal de Moli -

na, el Cuzquei'io, que dió a conocer la "Relación de­

las fábulas y ritos de los Incas"; Garcilazo de la 

Vega que anadió a su aporte histórico el de Blas -
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Valera; Joan de Santacruz Pachacuti Yanqui, entre 

otros; y a la par que ellos la evangelización que lle­

vó a frailes y prebísteros a guardar o destruir, se­

gún su interés, preciosas joyas literarias incaicas; 

convertidos en "Lenguaraces" obligados por las cir -

cunstancias, hacen catecismos y vocabularios, verdade­

ros diccionarios bilingües. Sale así a la estampa en 

Valladolid la "Gramática o Arte de la lengua general 

de los indios del Perú" ( !SGo), de Fray Domingo de 

Santo Tomás, y completándola el "Lexicón o Vocabula -

rio de la Lengua General del Perú llamada Quichua". 

Pero, el autor adviert:e ya entonces a los lectores que 

hay muchas otras y diferentes lenguas particulares en 

cada provincia. 

Instalada en Lima la imprenta de Antonio 

Ricardo fue la "Doctrina Cristiana para Instrucción 

de indios, ~raducida en las dos Lenguas Generales de 

estos Reynos Quichua y Aimara" (1584), por rray 

Lu;s Gerónimo Oré, la primera en publicarse~ de es 

te tipo. Tiene import:ancia esi:e hecho, no sólo Pº!:. 

que abarca el di~cionario los dos principales idiomas 

andinos, sino por la persona misma del autor. Oré 

escribió otrü obrü que se imprimió en Nápolcs el año 

1607: "Rituales seu Manuele Peruanum", con inclu -

sión de vocubularios de lcnEuas guaraní y puquina, 

a los quechua y aimñra de la Instrucción 3reve, y 

el Cutccismo Breve del III Concilio Limesc en los 

ya ci~ados idioxros, mas el rnochica y brasílica (sic). 
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Trae el 11Ri~ual" oraciones católicas debidament:e tra­

ducidas al ?uquina. No puede dudarse, y así lo reco­

nocen Vargas Ugarte y Porras Barrenechea, que el primer 

entendido se preocupó de hacer traducciones del Puquina 

al castellCL~o ha sido el jesuita Alonso de Barzana. cu 

ya experiencia aprovecha Oré, sin incurrir en la tan co 

mWi ingratitud de desconocer u olvidar su nombre. 

por 1580, según Echeverr1a y Morales, tuvo a su cargo 

la doctrina de Coporaquc, que dependía de la Guardia -

nla franciscana de Yanque (Collaguas), hasta que el 

Obispo del Cuzco don Antonio de la Raya, casi por 

fuerza le obligó a servir una parroquia indígena en 

su sede episcopal. Después pasó a Roma, en cumplimie!!_ 

to de misiones de su Orden y finalmente fue nombrado 

Obispo de Concepción (chile). Su permanencia en Cop~ 

raque fue fundamental. Por eso Echeverría dice que 

para Arequipa y particularmente para Coporaque '~dftlbe 

ser más grata la memoria de este varón que le dió la -

ciudad de Guamanga para su bien espiritual y temporal. 

Puso en sus torres (de lu Iglcsiu de su templo) las 

primeras campanas fundidas de aquel cobre de la casa 

aue sirvió de hospicio al Inca: l~s dos grandes en 

la una y las dos pequeñas en la otr<l, que después fue 

ron consagradas por el Iltrao. Sr. Don Antonio de León. 

Construyó también junto al templo un hospital para 
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curar a los pobries indios, que se arruinó por falta 

de operarios semejante. Levantó dos salas para ba­

ftos en dos fuentes termas que Luvieron igual suerte. 

Sobre todo la obrita escrita del "symbolo" para ca 

tequizar a los indios es la mayor apreciada y ojal& 

la tuvieran a mano todos los párrocos" (Feo. Xavier -

Echeverr1a y Morales, "Memoria de la Santa Iglesia de 

Arequipa" (1804); la. parte Cap. X, No. 156). 

Pasemos a ocuparnos de la obra que cita 

Echever~1a. Su título es "Symbolo Catholico indiano 

en el cual se declaran los mys~erios de la Fe conte­

nidos en los tres symbolos catholicos, Apostólicos, 

Niceno, y de s. Athanasio" (Imp. An'tonio Ricardo; Li 

ma., l59S), que contiene asimismo una "Descripción 

del Nuevo Orbe y ce los naturales dél". Por la enor 

me circulación que tuvo ~ comienzos del siglo XVII, 

esta valiosa edición príncipe y única es difícil de 

en .o\requipa no queda conseguir. A lo que s~bcmos, 

ningún ejemplar. Este tipo de Oré es crónica, bre-

viario y catecismo trilingUe, al mismo ~iempo. 

Conseriva muchas tradiciones prehispánicas y notas de 

los Collaguas. Lo que debe admirarse en él, es su 

aporte a la ·~ para estudio de futuras conservacion, ge 
1 del puquina, lengua desaparecida. El neraciones, 

servicio as1 prestado es envalorable, ya que ese 

idioma se hablaba en gran parte de los corregimientos 
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de Arequipa. Colesuyc (Moquegua), Tacna y ?arece que 

abarca has~a el desjerto de Atacama, en la región alti 

pL~ica existe evidencia de su extendido empleo {Therese 

Boysse - Cassagne, "?ertenencia E:nica, S'tatus econó­

mico y Lenguas en Charcas a fines del siglo XVI", V. 

Tasa de la Visita Genel'al de Francisco Toledo, Lima, 

1975). La extensión del pu;ui~a en el Obispado de Are 

quipa, determinó que en el ?rimer Synodo celebrado en 

diciembre de 1638, en esta ciudad, el prelado d. Pedl'O 

de Villagómez, después del arzopispo de Lima, incluye­

ra en el temario la traducción del Catesismo al idioma 

puquina. Al efec~o, en el Cap1t~lo V de este Conci­

lio, se acordó que fuer~~ traductcres el bachiller 

D. Alvaro Mogrove:o, entonces Cura de Carumas cuyo 

templo dedicado a la Concepción reedif ic6 en 1640; y 

el Br. D. Miguel A~ana, encargado de las parroquias de 

Ylabaya y 1ocumba. Dice textualmente el Capítulo V: 

"Hágase ca'thecismc en ~a lengua Puqui­
na. A~ento a ~ue en algunas Doctrinas 
del Obispado se habla la lengua Puqui­
na, por tanto conformándonos con lo 
dispuesto por derecho y en ~l Conci -
lio Provincial, {h )aviéndon·:>s ynforma­
do de quien save ~exor esta lenguci, 
cometemos !a ~raducción e yntcrpreta -
ci~n c.lt.:l Ca'thccismo, que el e! icho Con 
cilio m¡ir.¿6 ?Ublicar, en las dichas 
dos primeras lenguas (traductores), al 
Br. D. Alvaro Mog:-ovexo. Cura de la 
Doctrina de Zarumas y ül Br. D. Miguel 

- _;:¿ -



de Arana, Cura de las Doctrinas de 
Ylabaya y Locumba, para que le po~ 
gan en la lengua Puquina". 

As1 consta del manuscrito" Syn~do del Opdo. 

de Arequipa.. Constituciones Sync:dales ciel Obispado de 

Arequipa hechas y ordenadas por el Iltmo. y Rmo. Sr .. 

D. Pedro de VillQgómez, Obispo de la Santa Iglesia 

de Arequipa, en la primera Synodo (sic), que se ce­

lebró en el dicho Obispado que fue por el afio de 1638", 

que se encuentra en la Biblio-reca Nacional de Madrid, 

Legajo 723 (V. Rubén Vargas Ugarte, "Manuscritos 

Peruanos en las Bibliotecas del Ext:ranjero"; Tomo l; 

Buenos Aires, 1935; p. 270). 

Es"te "Synodo" se precocupó asimismo de ha 

cer catecismo en quechua y aimara, los que circularon 

profusamen-re. 

No podemos ocuparnos aqu1 de la serie de ca 

tecismos, vocabularios, gramá~icas y diccionarios p~ 

blicados para ampliar el conocirnien~o del quechua, 

aymara y otras lenguas y dialecLos ~ue se hablaron 

en el Perú, ya que ~al labor escapa al ámbito del pr=._ 

sen~e estudio, donde únicamente queremos circunscri­

bir el tema a las lUentes para el esLudio, de la His­

toria Arequipeffa, que se relaciona con eLla, con su 

imprenta o con autores de la zona. Por eso no deme­

mos olvidar, a José Fernández Nodal, a quien propia-

- 93 -



mento debe Yura su incorporación a la Provincia de 

Arequipa, como dis~rito; dado que fue el solicitante 

de tal determinación a la Prefectura, lo q~e se le 

concedió después del tramite pertinente. Public6 

Fernández Nodal en 1872 la obra "Elementos de Gramáti­

ca Quechua" (que según ?orras fue impresa en Londres 

aunque aparece con ~ie de impren~a en Cuzco), a la 

que adicionó una traducciGn del famoso drama "ollan -

tay", con el subtí~ulo de los "Los v1nculos de Ollan 

ta y Cusi Kcuyllor"o Confrontaciones hechas del tex­

to de la versión de Fernández Nodal con la obra origi­

nal revelan muchas incorreciones. Son nwnerosas las 
criticas que se han hecho al autor, llegando a dudar 

algunos que el supiera el idioma, siquiera. Uno de 

los m~s duros comentarios es al que le hizo otro are­

quipefío, e1 Dr. Feo. Mostajo, en sus "Aportes para la 

Historia de A~quipa" (Revista Escocia, Año l, No. 6; 

Arequipa, 28-V!-1928). 

Despues del primer Synodo de Arequipa, se 

descuidaron - según parece - las investigaciones sobre 
el idioma puquina y sobre los Uros. Prestando oidos 

a los denigrantes ep1telos empleados contra ellos por 

Joseph de Acosta, Antonio de Herrera, Garcilaso Ber­

nardo de Torres, Ludovico Bertonio, Juan L6pez de -

Velasco, Bal~a~ar Ram1rez, etc., comenzaron los auto 

res a restarle impor~ancia. José Toribio ?olo les -

llamó torpes y agres~es y más incisivo üÚD Jos~ de 
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la Riva Agilero los mo'teja de "bestialeS:, sobl'(! toda 

ponderación", pero aduciendo que estos Uros, cazado 

res y pescadores, son por la lengua los mismos Puqui 

nas, en lo que no ~odos los autcres se muestran acor­

des. 

Son de es'ta opinión los americanistas Georges 

Crequi - Monfort y Paul Rivet, quienes identifica el 

puquina con el uro, en su afán de mostrar que el "el 

Uro y el Puquina no son mas que dos aspectos a~ una 

sola lengua" en "Langue Uru ou Pukina" (París,1925). 

Individualmente, incluso, Rivet afi!'.'ma en 

':'O~igene des aborigénes du Perou e't de la Bolivie" que 

los uros son una rama de los arahuaques selváticos que 

en su migración se establecieron a orillas del Ti -

ticaca, avanzando otros hacia la costa meridional del 

Continente. Siguiendo el criterio de Rive't y apoya~ 

dose especialmenLe en la obra que éste escribió en 

consorcio con Crequi - Monfort, ha hecho importan'tes 

descubrimien~os y estudios sobre los uros - Uro pu -

quina, les llama - el canónigo Leonidas Bernedo 

Málaga, que los hace conocer en "La cultura Puquina!' 

(Prehistoria de la Provincia de Arequipa); Lima; 1949, 

premiada en el Concurso de Fomento a la Cultura del 

mismo año, y reeditada en la Imp. "Minerva"., de Mira 

flores, Lima., por el Insi:i"tuto de Extensión y Cultura 
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de la Unsa, en ediciones Populibro~ cr. 1958. Bernedo 

Málaga of~ece o~iginales est~dios, con los que quiere 

probar que la onomástica y toponimic:., en parte, dEi la 

región, son puquinas, incluida. :~ vez que di5 origen 

a la palabra .Arequipa~ 

José Toribic ?ola al hacer el estudio de los 

"Indios Uros del Perú y Bolivia" (BOletín de la Soci=. 

dad Geogt'áfica de Lir.ca• Tomo X; 1901) 1 tT"añnr.e pr1.lñ -

bras y frases del castellano al puquina y al u:-o, po -

niendo de manifiesto en su exposición trilinglle, que 

no comparte la idea de similitud idiomática, aun~ue 

Bernedo Málaga supone que se t~ata de diferencias apa 

rentes. No lo cree así Max Uhl.e, quien concluye que 

las áreas ocupadas por los Uros y Puquinas eran dife­

rentes, lo mismo que sus leng'.ias. Hace una corta -

~abla comparativa del ?ronombre personal de ambos 

idiomas, y cree que ldS pocas excepciones a esa di 

versidad idiomática se debe a "las relaciones entre 

Uros y Puquinas11 • La in'transigencia del alemán al 

respecto le lleva a afirma~ que Garcilaso de la Vega 

debió partir de un erTor al decir que el puquina era 

la te~ce~a lengua general del Perú antiguo (después 

del quechua y el aymara), siendo "el tipo de los 

puquinas comple-ramente desco11oc.ido, pero los Uros -

son una tTil>u de baia ccncición y HW'afia", lo que 

está en contradicción de su propio aserto que hace 
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un "Fundamentos Etnicos de la Región de Arica y Tacna" 

(Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Es~udios His~6-

ricos Americanos, Vol rr, No. 4; 1919); en el sentido 

de que "se puede considerar como seguro que los Puqu! 

nas viv!an en la Costa, cerca de uno o dos lugares que 

llevan el nombre de Puquina, poco distante el uno de 

Arequipa y el otro de Moquegua, siendo as1 dudosa su 

extensión por las orillas del Lago". Toda esta afil'­

mación de Uhle , es desabaratada absolutamente por 

TheNse Boysse - Cassagne, en le trabajo citado que 

acompaña a la Tasa de la Visita toledana, cuya :rans -

cripción re~lizó Noble David Cook (Lima, 1975). 

Uhle dice ~ambién que al reprimir el Cate -

cismo redactado en puqu.!.na del "Rituale" de Oré, don 

Roaul de la Grasserie, en "La Lengua Puquina" (1891) 

su:EN completa confusión ol exponer que se hablase pu­

quina en islas del Titicaca, en lugares vecinos a Pu­

carani y en varios pueblos de la Diócesis de Lima, 

concluyendo que "la tribu del lago Titicaca que usaba 

esta lengua, era denorr.inada Urus y Ochozunas" (Ob. 

Cit) lo que también aclüra la senori~a Boysse-Cassagne. 

J.~. Kimmich efectuó traducciones al cas~e­

llano, de ¡:·alabras muy u:;adas en ~equipa y que él con 

sideraba p~quino - ~tacameñas, uro - a~acameñas y pu -

quinas, auLque sin un3 debida explicación de las ra1-

ces que emplea, o ce la ?:rocedcncia de las palabras, 
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en un artículo intitulado 11Arqueologío Arequipeño.­

Viaje arqueológico a Pocsi" (Diario "El Deber") de 

5 y 6 de Septiembre de 1921. Las vinculaciones ataca 

mefias que al puquina hace Kimmich, revelan que leyó 

la obra de Uhle, ci~ada. 

Investigaciones tendientes a ahondar el aná­

li$iS del Uro, en el Collao, ha efectuado el destacado 

etnólogo del Instituto Francés de Estudios Andinos, 

Jehan A. Vellard, quien dictó una serie de conferen­

cias en Arequipa, invi~ado por el Instituto de Exten -

sion Cul~ural de la Universidad Nacional del Gran Padre 

San Agustín. 

También han hecho estudios interesantes sobre 

los Uros, Daniel Brinton, Alfrcd Metraux, Manuel 

Gonzalez de la Rosa, Walter Lehamnn, Otto von Buch 

wa.ld y Max Uhle; en "Ueber die Sprache der Uros in 

Bolivia" ("Globus",. Vol, 69, No. l, Januar, Braun 

schweig, 1896. p. 19). 
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Las Antiguallas de los C?x>nistas 

Mistianos. 

Nuestros Cronistas y Protohistoriadores l.la­

maron a los vestigios incaicos y preincaicos, "Anti­

guallas" areguipenses. Indudable impulso logró el 

estudio de antiguallas nacionales (y de las arequipe­

ftas, hasta entonces conocidas), con el i:rabajo extra 

ftamente mancomunado de Mariano Eduardo de Rivero y 

Urtariz con el. filólogo J .J. von Tschudi, "Antigue<i!_ 

des Peruanas", Vol 2 , publicado en Viena ( lS 51), que 

consta del libro de texto y el A~las de Estampas, que 

tanta repercusi6n tuvo en la pl'Omoción de investiga -

ciones nacionales, al extI'emo de dirigir la mirada 

de los investigadoNs a la obra de los "geni:iles". 

Antes de él, en nuestra ciudad, los Cronis­

~as y PI'otohistoriadores locales hab1an hecho indaga -

ciones aisladas, sin mayores pre~ensiones cient1fi -

ca~, atenidos al deseo de dar a conocer las rarezas 

que sirvieran de instrucción al "sol1cito lector". 

Sobre ciertas particularidades del pasado de la Región, 

la "historia de la Compafiía de Jesus de Arequi;:>a y 

Relaci6n de la Reventaz6n del Volcán de Omate, ocurri 

da en 1600", de autor o au-cores desconocidos, refie­

re diversos ri~os y costumbres que superviv1an aún en 

los primeI'Os lust~os del siglo XVII,oomo .la adoración 
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a la serpiente Chupinique (sic) en las localidades -

de Ubinas, Chi.llillaqui, Sachallaque, Caca.baya y 

otros pueblos puquinas, y las prác~icas seculares que 

eran pesado sedimiento ancestral que no pod1an e~~adi 

car los frailes cristianos para imponer def initivamen 

te el catolicismc, pese a sus esfuerzos. Ya que e~ 

tamos hablando de es~a famosa serpiente, referiremos 

la adoración del 1dolo Pichinique en Ubinas, de que -

se ocupa también Buenaventura Fern~ndez de Cordoba 

(travada), en el capítulo que dedica a la 11Reventa­

z6n del Volcán Huayna ?utina", Pero allí donde un 

antrop6logo solo vería el ~egazo de una costumbre pri_ 

mitiva, halla el autor de "El suelo de Arequipa Con­

vertido en Cielo" una explicación de la ira divina -

que hizo erupcionar al volc~r. Quinistaquillas, para 

castigo de ieolatrías y cultos extraños. (Esa histo 

ria de la Compa~1a de Jesús citada, se publicó en la 

Revista Archivos y Bibliotecas Nacionales, Año III, -

Vol. IV Limv., 1900, y reproducido ?O:::' el diario "El 

Deber", como folletín, a partir de 24 de Agosto de 

1923). 

Los frailes que enccn~raron adoraciones an­

dinas, relataron las fáLulas, ritos y costumbres anti 

guos, que entorpecían su misión, revelando de paso 

sus esfuerzos para ex~irpar idolatrías, mediante la 

destrucción de apachetas, huacas y vestigios arque~ 

lógicos inmemoriales, todo lo que fue perjudicial 
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par~ la investigación cient1fica de arqueólogos~ etn~ 

logos y antropólogos en los últimos tiempos, espe­

cialmente en el siglo que vivimos. Exacervando el fa 

natismo religioso, no faltaron religiosos, que sin 

discriminación alguna, se dedicaron a destruir cuan 

ta supervivencia andina encontraban a su paso, supe­

rando en supertición y candidez a los mismos indios , 

cuyas costumbres trataban de suprimir. Llegaron a 

considerar mérito personal 

incluyeron en su Relaciones 

su labor destructiva, e 

e Informaciones de Méri 

tos la destructora actividad para terminar la nidola 

tr1a de los gentiles. Coadyudó a este and~lico pro 

ceder la ac~ividad de los huaqueros que persiste en 

nuestros d1as. 

Durante el Imperio de los Incas y aún antes 

se respetó mucho a los muertos y 5US tumbas, en la 

creencia de su supervivencia extraterrenal. ~e ah! 

que se les enterraba con los más valiosos de sus 

pertenencias. Conocedores de las riquezas que podían 

adquirir facilmente profanando tumbas, los conquis­

tadores se dedicaron a tan execrable actividad que 

entre nosotros es tan antigua como la presencia de 

hombres barbados en nuestras playas. Cuando los cro­

nistas arequipeños. que datan de la segunda ~itad 

del siglo XVIII y comienzos del XIX, inten~aron ha­

cer conocer las ilnt:iguallas de los "gentiles'', mu­

chas de ellas habían desaparecido~ el cristianismo 
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se había impuesto, aunque en las aldeas nativas el ri 

to católico se había mezclado ~on ~l ceremqnial idol! 

trico ancestral y era imposible erradicarlo. El Pbro. 

Juan Domingo de Zamácola y Jáurequi, en "Histo:ria de 

la Fundación del Nuevo Pueblo de San Fernando de Soca­

baya" (Arequipa, 195Li), comprueba que Socabaya, que 

según es'te au-:or en la "Lengua general" deriva de -

Sueca - aya (o sea campo de se?ulcros), hab1a sido 

profanado desde mucho antes de 1796. Por eso el cura 

vizcaino se lamenta de no poder dar mucha razón de 

esta aldea, o de otras ya que ''en pocas partes de es -
te Obispado se encuentra Tantos sepulcros como en es 

te valle; ?ues, todQs los baios del Cerro de Pillo 

deun c&,to a ot~o~ e~~án cubiertos de sepulcros y -

tapados con grandes lozas de piedras, que las han ido 

destapando ~ara ex~ra~r de elles aigunos cá.~taros, t~ 

chos, tejidos y otras baga~elas~ pues es cosa sabi -

da que acostumbraban a entc~rarlos con ~odos o parte 

de sus muebles" (Ibidem, p. 29)~ Zamácola en varias 

ocasione~ y lugares encuentra el mismo inconveniente; 

sin embargo, ha heC".hc impor'tant'c-s aunque aislados apor -
tes que pueden ~er .1prov~chado:~ por lo:; arqueólogos , 

y a los que ya se r-efirió don 3elü;ario M. Gambio ~ en 

":::>ocument:os histórico:3 ce ines\imable valor, existen -

tes en el Archivo ?.'!r1""nquial de Cayrna" ("El Deber" , 

27-V-1923). 
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Anotaciones etnológicas andinas y algunas re 

ferencias de costumbres prehispánicas, tradiciones, le 

yendas y contribuciones a la LOponimia local y de la 

Intendencia, fueron hechas, además, por Buenaventura 

Fernández de Córdoba y de manera especial por Francisco 

Xavier Echeverría y Morales, en "Memoria de la Santa 

Igl.esia de Arequipa" (1804); (Ed. Víctor M. Barriga; 

Memorias para la niSLoria de Arequipa; T. IV; 1952), 

a quien compendia y plagia con descaro el Dean Juan 

Gualberto Valdivia; "Fragmentos para la Historia de 

Arequipa" (1647), Esto~ aportes de nuestros protohi!_ 

toriadores pueden servir a estudios antropol6gicos y 

arqueológicos, si son tratados inteligentemente. 

Aclaremos sin embargo que al ocuparse de estas cosas, 

los primeros his~oriográfos y cronistas mistianos só 

lo 'tuvieron el deseo ce consignar las "curiosidades 

del reyno" y no de emprender formales estudios arque~ 

lógicos, ya que ésto~ no existían entonces como 

ciencia, y mal podría exigír~eles el cumplimiento de 

una labor que aún no se había esbozado con perfiles 

propios de disci?l.ina organizada. 

Los "naturalistas" que el rey de Espafia -

enviaba al continente Americano durante el siglo XVIII, 

aigo se ocuparon de las antiguedades, prefiriendo, en 

el caso de Arequipa, hacer el anAlisis de las aguas 

mir•erales, tomar medidas de los volcanes o establecer 

posiciones geográficas de A:-nérica Meridional" como en 
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el caso de Felire Barza, o al estilo Tadeo HaenKe, c~ 

yo "Análisis de las aguas minerales de Yura, hecho 

en 1795", se conservó para la posteridad merced a la 

precaución de Echeverría y Morales que lo produjo en 

el Cap. X, de la Primera Parte de su obra citada, al 

ocuparse de la octrina de Lluta (Provincia de Colla 

guas), que tenía como anexo a san Andrés de Yura y a 

la Caldera Asimismo el Cura Zamácola guardó entre 

sus papeles la "descripción del Volcán de Arequipa" 

y sus medidas, efectuadas por Haenke, cuya copia 

certificada hecha por el Notario José M. Carpentier, 

sirivió para su publicación en "Aportes para la Histo­

ria de Arequipa" (Ed. 1898; pp. 14-15). 

Pocc) y a veces nada serio fue lo descrito -

por ~os viajeros europeos que tan frecuentemen~e pulu­

laban por estos la~s, all§ por el siglo XIX, respec­

to al per1odo Prehi stó:i.-ico. En cambio suelen informar 

de los sucesos polí~icos, aunque no siempre con la 

imparcialidad que es de esperarse de extranjeros, ca 

rinosamente aco~:¿os •.• salvo lo~ pa~anes. 

Estos viajeros, forman legión de coleccio 

nistas y anticuarios que no contribuyeron a los estu -

dios de nuestras antiguedades, sino que por el contra­

rio, aprovecharon el sobornable y poco control aduane­

ro, males que superviven hasta hoy, para sacar del 

país importantes obje~os arqueológicos. El Dr. Eloy 
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Linares Málaea. después de su viaje de es~udiQs a los 

museos de Europa, especialmente alemanes~ no$ trae la 

desconcertante nueva de que valiosas piezas halladas 

en nuestra región se exhiben en el extranjero: en el 

Museo fur Volkerkunde de .Berl1n es~án los primeros ce 

ramios arequipeños hallados en 1877 por el coleccioni!_ 

ta Velten, y de "La Caldera" o Corralones de Quisgu~ 

rani, obtenidos hacia 1879 por Adolf Bastian; en el 

Museo de Etnología de Berlin - Dahlem~ objetos de Cerá 

mica y maderas Yumina conseguidos en 1880 por KUne, y 

en el libro Catálogo No. 4 del museo primeracente nom 

brado, con la colección Samuel Centeno 9 eran vendidos 

en 1888 objetos de metal y arcilla de Moquegua ( Eloy 

Linares M., "Notas sobre el Estado Actual óe la Arque~ 

logía en el litoral Sur"; Revista LETRAS, Organo del 

Centro Federado de letras de UNSA; A~o 1, No.l p.24). 

En el Museo de Historia de Santiago de Chile (Sección 

Arqueología), se hallan ~ambién imporT.antes piezas -

arequipe~as que fueron aprovechadas y clasificadas por 

Ricardo La.tcham en sus esrudios sobre Arqueología que 

él llama atacamena. tn total hay varias docenas de 

miles de objetos prehispánicos peruanos que llenan las 

estanterías de los museos del Mundo. El mismo Max -

Uhle, padre de la ~rqueología Nacional, que trabajó -

preferenlemente ?ara la Universidaci de Berkeley (Cali 

fornia), Estados Unidos ce Norteamérica, do~ó a su 

museo de invalor~bles muestras de cerámica, muchas de 

las cuales incluso han ¿esaparecido; especialmente las 

extr~ídas de la r.a ldera. 
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FU!NI'ES ARQ.J"EOWGICAS 

Para los efectos de la investigación de los 

descubrimientos y es'tudios arqueol6gicos que nos inte:_ 

resa, sólo ~or método dividiremos las Fuen'tes en: 

a) Fase Regional; y 

b) Fase Zona! de Arequipa misma. 

H.acemos .La advertencia d< .. c.¡ue no siempre es 

tán d<~sligadas Cti-nbas ra:ies, y que si bien cronológica­

mente aquella tiene ~s años de inves'tigación, y que 

~sta viene interesando mayormente a nuestros arqueo­

lógos en los últimos tiempos, ambas prosiguen reali­

zándose con igual empe~o y cariño por parte de los es­

pecialistas. 

Ingresemos en materia: 

Cuando Los grupos ~i:nicos es-rán de paso por 

IID lugar, y~ más aún, cuando se establecen sedenta -

riameni:e diversas actividades, sea relativas a su dia­

rio vivir o al logro de sus más pTemiosas necesidades. 

Actividades que . la postre dejan ves~igios humanos 

que son obie'to de estud~o. Son la panacea in~electual 

de los arqueólo&os, que pueden de~erminar median'te el 

trab;.jo científico~ el desarrollo cultural de ~na tribu 

o etnia, la superposición racial, cada una de las 
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cual~s puede haber logrado de'terminado progN!so, y aún 

la pugna por Ja cual una cultura desaparece to'talmen -

te, arrasada por la ira vengadora del pueblo c<~~·quist!_ 

dor. Si. la Arqueolog1a cumple su misión reconsl:l'.'UC't~ 

res, vali~ndose de métodos propios. El investigador 

se sitúa ahora en el campo mismo, antiguo habitat de 

un pueblo primitivo. dejando el feo hábj.to muy no?-tea­

mericano de visitar un museo 7 fo~ografiaI'lo totalmente 

en un día o algo más, y esbozar tod:., :.1na teo.r1a y una 

secuencia que son flor ~· ll4~ d1a. Casi siempre ap~v~ 

chando la experiencia y condescendencia de los l\~que6 

logos locales, que les dan toda su informac::.ón., pot'I 

falta de medios de difusión que acojan sus trabajos. 

Antes, los especialistas ¡:-~ferian el es'tu -

dio de las grandes ciudad~s !ncaicas y Preincaícas; 

ahora, en una ver<ladera competencia por analizar mani­

festaciones cultu.""a.les y agregar siglos a la Prehisto-

Pia Nacional y Americana, se lanzan a cor!chales y bas~ 

rales. En calidad y aún en can~idad, pueden conse-

guir objetos, ins1rumentos y productos que a simple 

vista parezcan poca cosa. Pero en ayuda de es~os 

hombres de ciencia se tiende el man~o p?'Ot~ctor de la 

ciencia misma, que con la fr1a perfección del análisis 

y la cifra, precisa la an~iguedad de los vestigios ha­

llados, co;• t•xperimentos de laboratorio y recuentos 

ciberné~icos. Ma~ colDL la simple explicación surge, 

- 107 -



no puede ni debe llamarse a esta clase d~ fu~t:~ con 

el nombre de Monumental~ Estaría bien aplic~do tra-

tándose de edificios antiguos; pero no a la que surge 

de modestos c~menterios de pueblos precerámicos, o ba 

surales o conchales de tribus agrarias, pas'toras y 

pescadoras. La investigación que hizo el escoc~s 

S.E. Douglas en el Prehispánico puerto arequipeño de 

Chule~ donde hallo cer&rnica utilitaria y objetos sen­

cillos, en alguno de los cuales encuentra semejanza 

tiahuünacoide, no puede ser considerada Fuente Monu -

ment.al: "Excursiones Cient1ficas" (Rev. "Escocia, 

Afio l; No. 5 Arequipd 28-VI-1928). 

Las asombI'Osas andenerias de Churajón, los 

petroglifos de la Caldera y Toromuerto, las ruinas de 

Pajcñana, Huajtalajta, Itca, etc., son realmente 

Fuentes Monumentaies. Esta disparidad de vestigios 

cult~ales humanos, obliga a dester~ esta última -

nominación, empleando en su lugar el de Fuentes Arque~ 

lógicas, aunque en su investigación no sólo tome parte 

esta ciencia, sino además que pueden ser conexas o di 

versas. 
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LOS PCTROC.'RIFOS DE lA CA!DERA 

i..o que no ha pod~do ser expor1ado) 

do, aunque si dai'iadc, y hasta destruido~ es 

grifo. 

huaquea­

el pe'tro-

Hay relaciones muy temprar:as de que algunos 

fueron "Bo?Tados", con el simple expedi~nte de ;>icar 

la p:..edra, como ocUI·rió con j_a inscr:i pción de Calan­

go qu~ no fue la primera que se des-rrt yó. 

Según lintor!io de la Calancha , 

de Idolatr1as Dt.Aarte Fern§ndez r-o dejó 

el v~~itador 

de la famosa 

pictografía otra cosa que la f igUI·a conservadora por 

el Cronista en la "Crónic¿. moralizada del Orden de 

San Agustín en el Perú, con sucesos ejemplares vistos 

en esta MonarqlJÍa" en 1638 { Irnp. Pedro Laca.vallería ; 

BarcelC"na, 1639; Lib. !1, Cap. III ). 

No están le acuerGo los autcres ~n lo tocan 

do al caractér de las inscripciones de los Pctrogri­

fc.·s. Algur .. os afirman que sor• \·erdader·os jeroglíficos 

que esperan H~r objeto cic:.· estudio e in'terpretaci6n; 

otros, que €scr~turñ ideográfica, cuyo contenido ha 

de::aparecido con la decadencia de la cultura que la 

creó; y, no faltan quienes los creen sir.bolismos que 

señalan el paso de ~ueblos errantes, o su establecimien 

to en un jugar, o la erección de un~ apach?ta o una 

Huanca. 
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En Arequipa son famosos los Pet~·grifos lla­

rr.ados indistintament~ de la Calcera, y Corralone$ de 

Quisguar~ni, o de Vitor. Por lo menos son lo que 

han sido objeto de mas lerga investigación. Los es'tu 

diu~~ han preferido darles la denominación primera: 

La Calder~. 

Quien inicialmente describi6 las pictcrgra -

f1as ae la Cal~era fue Rivero y U~tariz que hizo re­

producción ee sus dibujos en el Atlas a colores que 

ilustra "Antiguecades Peruanas" (Viena, 1851). Se 

imprimió en los talle.res Ge la Imprenta Imperial de la 

Cor'te y del Estado, con litc;grafías del c.ustriaco 

Leopoldo MUller (Vol.2). 

La lámina XLIII representa les grabados de 

tre~; masas de granito del A~.to de la Caldera, a 6 le 

guas de Arequipa. Afirma de Rivero que er-an do~: las 

clases de escrituras usadas por los antiguos peruanos: 

una la más antigua posíblerr:en'te, cor1sistía en caracte­

ref~ jer<;gl1ficc,s, y la r:tra, los quipus. Represen -

tan aquellcs de "figtiras ce an:.males, florE:S y forti­

ficaciones - veáse la Lámina XLl lI - y que ~.in duda in 

cluyen relaciones má~ antigua~ ~ue la Dinas~ía de los 

Incas" ( pág. 101). 

Los datos de Rivero ~· Ustariz han servido de 

base para posteriores estu~ios. Pero, sobre, todo, 
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contribuyeron al inter's por ellos entre lQs viajeros 

que ven1an del Perú y los inspeccionaban, para luego 

describirlos, como ocurri6 con D. Forbes en "On the 

Aymara Yndians" (1861; pp. 78-79). Puede verse allS. 

las inscripciones de quince grandes piedras en dos 

zincograbados (Láminas XXII y XXIII). Tenemos tam -

bi•n la referencia de Max Uhle, en "Fundamen'tos Etni­

cos de la Regi5n de Arica y Tacna "(Bolet1n de la Soc. 

Ecuatoriana de Estudios Hist6ricos Americanosi No. 4. 

Vol. II, Enero - Febrero de 1919), de que Thomas J. 

Hutchison describi6 infinidad de petroglifos que "cu­

bren todas las peftas, en lugar formado como un anfitea 

tro, a poca distancia de la estaci6n Vítor, del fe1TO 

carril de Arequipa", en la obra con mapas e ilustra -

ciones "Two years in Perú with exploration of its 

antiquities" (Londres, 1873), aunque desdichadamente 

no hay en Arequipa ningún ejemplar de este trabajo que 

entre nosotros es precursor de la arqueologia. 

Los petroglif os de la Caldera fueron ~ambi~n 

estudiados por el notable naturalista italiano Antonio 

Raymondi, que al ocuparse del Departamento de Ancash, 

en "El Perú" (1874), alude a los dibujos grabados en 

Huarmey y advierte que "lo que es digno de citarse es 

que estas piedras son de la misma naturaleza que las 

grabadas, que se halla."l en el Al to de la Caldera, a 

poca distancia de Arequipa, y aún los dibujos ~ienen 
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alguna analogía, con la diferencia que aqu1 se repiten 

las figuras a manera de estrella, lo cual no es común 

en las piedras del alto de la Caldera" (T. I; p. 299). 

Afiade Raymon1i que las piedras son de una diorita ver­

dosa, cuya superficie exterior muestra una capa roja 

debida a la descom?osición de los elementos de la roca 

por agentes atmosféricos ~ue transformaron el protóxi 

do de fierro de anf1bolo, en peróxido de hierro de co 

lor rojizo, cuyo análisis revelará su mayor o menor 

an'tigueda.d. 

En su ensayo "La veracidac de Montesinos" 

(Revista Hist6rica; Lima, 1906), y tratando de probar 

la existencia de escritura pre - incaica que se perdió 

y fue reemplazada por los quipus, Pablo Patré>n hizo 

un estudio erudito de las hasta entonces conocidas -

pictografías nacionales y er.t~e ellas las de la Cal­

dera. 

Germán Leguia y Mart1nez en "Historia de 

(1913), expresa su opinión (concorde con 

de que los ?etrogliEos oe la Caldera fue-

Arequipa" 

la mayoría) 

ron hechos por pueblos que p~ecedie?'cn a los Incas, 

que se es~ablecieron en Arequipa y a los cue hallaron 

los españoles ~l llega?- aquí; pero no da mayores detil 

lles sobre ellos, con respecto a otros que habían si 

do más estudiados por especialistas (V. Tomo ~, pp.-

23-24). 
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Quienes han hecho más amplias y analíticas 

descripcionco con M. Ladislan r~h~e~a Valdez y Francis­

co Mostajo. El primero, valiéndose de grabados publi­

cados en el diario La Crónica de Lima, que utilizó al 

efecto los clisés de José A. Mendoza del Solar, y cuya 

impresión dejó mucho que desear, lo q~c imposibilita­

ba un análisis tan meticuloso como en el caso merecia. 

Cabrera reconoce que la falta de clari¿ad de los gra­

bados podía inducirle a error, en la Introducción His 

'tórica de su ob:ra fundamental "Documentos Primitivos 

del Cabildo" (Arequipa, 1924). Le llama la atención 

la forma de una serpiente, bien formada, con la boca 

abierta y ojos que le dan aspecto de ferocidad los ani 

ll.u~ uauy 1'len tratados, pecho Cx.1gcl"ado, 

se halla en la parte superior de la roca y 

y cuya co1a 

termina en 

una cabeza humana. Otra figUl'a descri~a por Cabrera, 

es una cabeza de serpier.Le muy grande, de la que salen 

los anillos de la cola que cubren la piedra. Otro P!. 

troglifo, cuyas 11neas fueron remarcadas con carbón pa 

ra destacarlas mejor es e según Cabrera Valdez -la más 

impo~tante de las que que figuran en el repertorio fo 

togrlfico de Mendoza del Sola!'; y "to:la ella estA cu 

bierta de dibujos, pe~o desgraciadamente bastante bo 

rrados. Sin embargo, se percibe con bastante cla­

ridad en la parte superior el cuerpo de una llama cuya 

cabeza e~td d.i.:•lt,lua a le izquicrd.Q; ou cuel1o os un• 

curva graciosa. Encima hay algo que no se puede defi-

nir. A su lado izquie~do una como cruz de Malta, que 
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parece ser con~inuaci6n o remate de la forma superiQr. 

Ect;:i cruz ootó cacul?ida en hueco ( 5i~) ~ d;uu.t·no 111u-

chas portadas de edificios incaicos. Debajo de los 

pies delanteros de la llama se ven dos cabezas h~ma­

nas de tipo enteramente incaico, e iguales a las que 

se hallan a cada paso en la cerámica y en las telas 

de esa época. Parecen llevar en la cabeza adornosde 

plumas, si no tienen abundantes cabellos y un ~ocado 

alto. El cuerpo del que está exactamente deba.jo ce 
la llama se ve muy confüso ••• " (p. 30 ) • 

Francisco Mostaje, en cambio, describe los 

petroglifos de la ca:dera basado en un viaje que hi 

zo al lugar, con José A. Mendoza del Solar y en su 

observaci6n direc~a, en "Apuntes etnológicos", pu -

blicados en INCA, revista trimestral ~gano del Museo 

de Arqueología de La Universidac Nacional Mayor de San 

Marcos (1923), y en "Aportes para la F.istoria de Are 

quipa" (Revista "Escocia"; No. 3, T. l - 1929). Di 

ce el autor: 

"No se que semejanza les he encontrado 
con las huellas que presenta la tierra 
del camino q~e cruza po~ medio de las 
dos porciones de ~etroglifos. Me han 
evocado tambi6n las sinuosidades de la 
superficie oceánica ¿No expresar~n 

ellos ruta. camino, emigración'?" 

Afi?:'ma que los campesinos les llaman "lista 

dos" y que en"tre las líneas grabadas disi:ingue una 

cruz de Malta, una especie de interrogante o caracol. 

- 114 -



Refiere Mosi:ajo que "a corta dis'tancia de 

los petroglifos de la Caldera, yendo para Vitor y mas 

allá de una quebradilla hay una gran bloque de mayor 

altura que un hombre: es otro pctroglifo. En su ca 

ra vuelta hacia Oriente que es la lisa y que queda 

vertical, están los dibujos muy borrosos ya •.• Sé que 

también exis1:cn petroglifo~ en Mollebaya, de Uchumayo, 

a cuya comprensión pertenece La Caldera" (Ibidem). 

Necesario es ac.o1:ar que Mariano Felipe Paz 

Soldán, expresa que a las piedras grabadas de la ca1 

dera, les llama el pueb.lo "Campanas del Diablo., por 

su sonoridad, en el "Diccionario Geográfico Estadís­

~ico del Perú" (1977; p. 128); y su hennano Mateo Paz 

Soldafi en la obra "Geograf1a del Perú" (París, 1962~ 

Lib. de Fermín Didot r.nos., Hijos y Co.), al referir 

se a las antigued.ades de Arequipa se ocupa de lo que 

llama geoglíficos, en los que cree ver los restos de 

un sistema astronómico. 

Se han referido también a los Petroglifos de 

la Caldera, Leonidas Berneo Málaga en "Cultura Puqu:i 

na" (1949); Eloy Linares Málaga, "No"tas sobre el es 

tado actual de la Arqueología en el Litoral Sur" 

(1959); Porras Barrcnec'hea en "fuentes Históricas 

Peruanas" (Limu, 1963}; y según alusión de Pablo 

Patrón, envió An~onio Raymondi a William Bollaer't~ 

antor de "Antiquarian., E'thnological and o"thers 
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resarches in New Granada, Equator, Perú and Chi.le 

with observations on the pre - incarial and other 

monuments of peruvian na'tions" (Londres, 1860), un 

apunte sobre los petI'Oglifos de diversas zonas del Pe -

rú, entre ellos de la Caldera y de !.ocumba. Tarapa• 

e!, que perteneció a la Intendencia de Arequipa, ti!_ 

ne notables pictografías, entre las que destacan "Pin 

tados". De ellas se han ocupado Bollaert, Plegemann, 

Sebastián Béu'ranca, ?atrón, Porras Barrenechea, etc. 

No pod1a dejar de hacer su comentario especial con Ho 

racio H. Urteaga en su art1culo publicado en la Re 

vista "Variedades" de Lima, que reprodujo ''El De -

bcr", con el t!tu1o "A.c.·~ u~~l.ofi1a Nac1onal 2 Los :t->e -

tro¡lifos de la Caldera de Aregui~a" (26-VII - 1924 ). 

PE'I'ROGLIFOS DE PAJCHAMA 

Sin la fama internacional de los petrogli -

fos de La Caldera, son en cambio los de Pajchama ( o 

Pujchun), más numerosos, de marcado simbolismo y ~ 
. . . ,.. JOr e)ecucion. Aquellos pri~itivísimos en el 'trazo 

y po~ ende hechos - según cree Mostajo - sin plan, de 

all1 que pocas sean las figuras de~erminadas claramen 

te, 5egún él; lo~ de Pajcha~a evidenciado, en cam -

bio, arte primi't!vo que revela el progreso cultural 

del pueblo que los hizo. 
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Monsefior Leonidas Bernedo Málaga, cuando de 

sempeftaba el curato de Chuquibamba, realizó el 15 de 

Julio de 1935 el importante descubrimiento de las rui -

nas de Pajchana, y el 18 del mismo mes se dió con la 

grata sorpresa de hallar lo que ~l mismo calificó co­

mo una bliblioteca de Petroglifos, por su sorprendente 

número. Están en la ~uebrada de Pajchana, a corta 

distancia del fundo Yllomas, a ~O Kms. N.t. de Chuqui­

bamba y a 80 de Caman!. El descubridor hace apenas 

una ligera referencia a ellas en el capítulo IX de 

"Cultura ?uquina" (1949), remitiendo a quien desee 

mas información a publicaciones que hizo en el diario 

u El Deber", sin dar las fechas. Más explícito es 

realmente en su art1culo "Las ruinas de Pujchun, en 

Chuquibamba, emporio de símbolos de la Civilización 

Preincaica" (El Deber, l-I-1936), con ilustraciones 

de carios Paz de Novoa, que era conservador del Museo 

Arqueológico de la UN~A; y en "El Departamento de Are 

quipa, Zona Arequológica" (Ibidem; 27-VII - 1936) • 

. Especialmente en aquel, los datos de Bernedo Málaga 

son en verdad sorprenden~es y revcl~dores, pues mer­

ced a ellos se determina que este Depa~~amen~o es uno 

de los más abundantes, si no el más rico, en petra -

glifos, del Perú. Las peñas grabadas están en la fal 

da de un cerro escarpado de cstratif icación volcánica 

"aglomerados en gran can'tidad de bloques de asperón 

rosado, los cuales se hallan cubiertos de inscripcio -

nes rupcs'tres en tal número y extensión, - dice Ber-
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ne¿o - dice que supera a ~odo cuan~o en ma~eria de P!. 

troglifos se ha descubier-to en el Perú. En la~ dos ho 

ras y minutos que permanec1 en dicho lugar inventa 

riando y descubriendo cada página de este libro giga!!_ 

tesco pude contar 114 moles petreas con más de mil 

inscripciones a través de cuyos carac~eres misteriosos 

se vislumbra la mano segura y hábil del artista pujchu 

na que los trazó con maestr1a singular para perpetua 

meJtoria de la posteridad, ?áginas importantes que e~ 

cierren sin duda los hechos más notables de la prehi!_ 

toria de esos pueblos que llegaron a un al~o grado de 

civilización" (l-I-1936). Se solaza describiendo un 

1dolo de ojos enormes que empuña en cüd~ mano una ca 

beza humana y a cuyo costado, en actituc de ~ributar 

le adoración estd un animal que Bernedo dice es deseo 

nocido, pero por el ~otograbado que lo ilustra parece 

un antílope. El canónigo supone que la "escritura 

misteriosa" de estos pe-rroglifos eR ideográfica y sim 

bólica. Que están representadas figuras de anima -

les, algunos bicéfalos, hombres, peces, cte., sin 

correlación. Revela además el descubridor que poste -

riormente hizo un seeundo viaje recorriendo toda la 

quebrada de Pajchana hasta cerca del valle de Camaná, 

constatando que ":nuchas rocas ubicadas ül margen iz -

quierdo del camino que da acceso u. dicho valle están 

cubiertas con ins~ripciones rupestres y pic~ograf1as or 

nam9ntales". Bernedo Málaga tom6 30 fo'tografías de 

los petroglifos y objetos que envió ul Museo Arqueológico 
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de .la tJniversidad de Sdu A~u::.L!u, lñ.s mismas ~ue fue­

ron mostradas a Francisco Mostajo y Manuel G. Suarez 

Polar para que emitieran juicios sobre el particular. 

El primero, a vista de las fotos y a pedido ¿el des­

cubridor de los petroglifos de Pajchana, escribió una 

carta publicada er. el mismo diario, con el poco su -

gestivo nombre o t1'tulo de: "car'ta del histor.:.ógrafo 

Dr. Francisco Mostajo al Presbítero Leonidas Bernedo 

Mllaga" (1-1-1936 :·. en la que después de opinar so­

bre los petroglifos de La Caldera, u los que conside­

ra inferiores apunta que no pueden ser obra de la mis 

ma tribu "n<lmade": los grabados de la Caldera y de 

Pajchana, por~ue és'tos "los trazaron gentes que ya -

ten1an ganados, como lo evidencia la figura de la 11!_ 

ma y que ya conocian la cordillera, como lo eviden -

cia. la figura del cóndor" (Ibidcm}. 

Manuel G. Suarez ?olar, por entonces cate -

drático de Arqueología de la UNSA, =ue ent~cvistado 

sobre igual asunto por el diario "El Deber", y en la 

misma edición salía el urtículo con el soso título: 

ttEl Dr. Suárez Polar nos hizo interesantes declaracio­

nes sobre los especímenes de Pujchun" (l-I-1936). 

Cree que son estos pe~roglifos similares a los halla -

dos a lo lar~o de todu América, aunque les acuerda 

trascendoncia cont:'.nental por su númPro y por ir.is .i::."im 

bolos empleados y :o original de sus estilizaciones 

que -supone- no son "simples ex;>resiones nemc:écnicas 

o s1mbolos aislados, sino que debe considerárseles 
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coma precursores de la escritU%'a simb6lica, ya que ex 

presan sucesi6n de ideas. Representan mensajes, his 

toriaa de caza o de guerra, 

ligiosos o superticiones, 

explicaciones de ritos re 

etc. Otras veces marcan 

el paso de los pueblos por los luga?tes en que se les 

encuentra, en loa grandes movimientos migratorios que 

han pod:fdo comprobar entre los americar1os primitivos" 

(Ibidem). Observa con entusiasmo que en las fotogra -

fías ha ?odido comprobar curiosas representaciones Z02, 

morfas, antropomorfas, geoma'tricas y solares; e idea 

lizando no duda que estos petroglifos sean represent!_ 

ciones tot&micas de clanes o tribus unidas bajo una 

expresi6n m1tica gráfica, cuyo significado serta in 

tereaanta desen~raftar. 

Puede verse, sobre los mismos, el art1culo 

"Argueolog1a de Arequipa" (El 0c:,er¡ 6-VI-1957), por 

el Pbro. Mariano Cdrdenas Paz. Les llama, con su e!!!: 

pecinado afin de molestar ü Bernedo M5lagü, pe~roglifos 

de Llomi (en vez de Yllomas). "en la quebradilla de 

Pacchana= de la ~vincia dc·Chuquibamba. 

Muy so~.er~nte trata de ellos Carlos Alber-
' to Paz de Novoa. que pr.efiere escudri~ar los estilos 

e influencias de culturas for!neau en la del Departa -

mento, en 'i"El Arte ¡!'e incaico arequipefto" (El Deber 

15-VIII-1936) 11 y cree haber encontrado en los petro -

glifos de Pajchana trazos primarios del arte tiahuana­

coide. 
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Siempre interesado en la Arqueo·logía, el Dl''l 

Barriga tuvo ocasión de ofrecernos, sin ser areque! 

logo, 

blo" 

"Sacrificios humanos en el Contisuyo" ("El Pue-

20-X-1965); y ya en plan de descubridor hace 

conocer al mismo periódico que "'E:1 el Valle de Siguas 

hallan ruinQs Preincaicas" (17-XI-1964), y su último 

art1culo "Petroglifos de Pillo. Su descubrimiento", 

era publicado pós'tumamente, el día de su sepelio ("El 

Pueblo" 4-V-1979). 

Son importantes también los trabajos que se 

han hecho respec~o a Sumbay y Toro Muerto. Aquel, ~ 

por investigación in situ realizada por el Dr. Max 

Neira Aveda~o, autor de u.~ importante ~rabajo de s1n 
tesis "Prehistoria de Arequipa" ("El Pueblo", 20-I -

1966); y fue objeto de una entrevista periodís~ica h!_ 

cha por el Sr. Toribio Cuba Valdivia, al terminar sus 

investigaciones del arte rupestre sumbayense, gracias 

al derrotero que sobre las famosas cavernas le dio don 

·Andrés Fern!ndez Dlaz: "Los primeros habitantes de 

Arequipa, vivieron hace 600 anos en las cavernas de 

Sumbay", con magníficas fo't:ograf1as tomadas por el 

Dr. Neira ("El Pueblo", 15-IX-1968); cuya información 

fue ampliada en "El Arte Prehistórico en el Extremo 

Sur del Perú" (Ibidem, 26-I-1971), y "La Cul1:uria de 

Arequipa nació hace 6055 arios en Sumbay" (12-II-1972); 

El Pueblo. El Dr. Heira Avedaño tiene intensa labo:ro 

en el campo arqueológico habiendo participado en muchas 

misiones cient1ficas en el pa1s y en el e~tr~njero, 
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interviniendo en importantes eventos nacionales e in -

ternacionales quea~l1an su bibliografía. Es mae~tro 

universitario de una generaci6n que puede ofrecernos 

magn1f icos frutos de su maestrazgo y tenemos oportuni­

dad de disfrutar. Fundamen"tal es s~ obra "Los Colla­

guas" (Tesis inédita). 

Sobre Toro M~erto ha hecho importan~es apor­
tes otro maestro universitario: el Dr. Eloy Linares 

M!l.aga, tales como "Destruyen, inmisericordes, mon~ 

mentos aI'queológicos" (El Pueblo, l-Y.I-1968); (Ibi -

dem, 8-VIII-1972, denunciando depredación de los Mor-

... __ mones); "Primera investigación en el Perú sobre Ar'te 

Rupestre Mobiliar" (Prime!'a Plana, suplemento de "El 

Puebl.o", 28-2-1.971); informando, ademSs, que "Hay 48 

centros de Arte Rupestre en el Departamento" ("Correo': 

13-VIII-1971), y respecL:o a "An'tiguedad del Mensaje 

de los Petroglifos de Torg Mlerto y planteamientos pa 
ra su preservación" (El Pueblo, 15-8-1975), "Arequi­

pa Precolombina, Transición y Colonia" (Ibidem, 

1.5-VIII-1974), y una obra de eficien~e sistema.tiza 

ción. "Anotaciones sobre cuatro modalidades de Arte 

Rupestre en Arequipa" ( " . .\.~ales Científicos de la Uni­

versidad de Cen1:ro del Pcril"; No. 2; nuancayo, 1973; 

pp. i33-267). Sobre la arqueología del valle de Si -

guas, ha ofrecido dos impor~antes colaboraciones al 

diario "El Pueblo", el l-I-1978 y el l-I-1979; y ha 
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investigado, entre otros lugares, en Macusan.i, Yar!. 

bamba, Quebrada del Motorista y Huacán" "Pictogr~ -

f1as de hace 7.000 anoG descubren en Macusani" (~l 

Pueblo, 15-VIII-1967; 2-II-1968). También ha cooper~ 

do en importantes misiones, especialmente las Peruano­

Alemanas: "Misi6n Al'queoJ.ógica halla 2 ciudades en 

Arequipa y caylloma" C:&l Pueblo l-VI-1965) y "Ciuda 

delas de hace 2.000 aftos descubren en Majes, Moquegua 

y Camaná ", :referido a la misión que dirigió el prof!_ 

sor Hans Dietrich Disselhoff (Ibidem, 28-XI!-1965). Y 

sigue trabajando con entusiasmo ••• y escribienao. 

ARI'E PUJMARIO 

Como siempre, fue Leonidas Bernedo Málaga el 

iniciador de tal tipo de investigaciones. Son muy in 

teresantes su trabajo "Arte Plumario entre los anti­

guos Peruanos" - Reliquias de este arte halladas en el 

De~a?"tamento de Arequipa - (El Pueblo, 15-VIII-1966} y 

adenás la nota reproducida por "Revista de la UNSA 

(No. 36; 1952; pp. 163-168). 

Javier Bustamante Ib&ñez, acucioso periodi~ 

ta no pudo evitar su curiosidad inquisi~iva, y escri -

bió sob:t'e "Los bellos mantos plumarios del Antiguo P~ 

rO" (Primera Plana, supl.cmento dominical de "El Pue­

b1o~; 6-IX-1970), con magnificas ilus~raciones en co 

lol'es. 
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EXCEPCIONAL ARTE RUPESTRE 

En este análisis de las fuentes históricas 

incluiremos también las importantes como antiguas pin­

turas rupestres de las cuevas de Toquepala, a diez K.i 

lómetros del asiento minero de este nombre, dado que 

en época Colonial perteneció ~ 1~ Intendencia de Are­

quipa, y en la Incaica al Contisuyo. Fue descubier­

ta por el estudioso señor Emilio González García. Es 

te hallazgo proporcionó sensacionales revelaciones a 

la arqueolog1a nacional, cuando los restos exrraidos 

de las cavernas, sometidos al análisis del Radio Car 

bono, en la Universidad de Yale (USA), señalaron una 

antiguedad de 9.580 (más o menos 160) años, lo que 

significaría una antiguc¿ad pre- agrícola mayor que la 

de Laur:i.cocha. 

El Museo Nacional de Antropología y Arqueol~ 

gia del Perú nombró unv. comisión presidida por .jorge 

C. Muelle e integrada por Pedro Rojas Ponce y Rosa 

Fung de Lanning, en septiembre de 1963, quienes con 

cluyeron que igual antiguedad de los res~os analizados 

con el Carbono 14, podría atribuirse a l~s pinturas ru 

pestres. 

Las ya =amosas pinturas ruDestres de Toquepa . -
la., fueron reproducidas por el diario "El Comercio" 

de Lima, con una información del cronista y estudioso 

- 124 -



arque6logo señor Hermann Buse.. y el t!tulo" "Instru­

mentos paleol1ticos halla misión cient1f ica en la cue-

va de Toquepala" (lo. de Sept. de 1963 ) . Dec!a Buse 

en este art1culo que al parecer hubo un ~aller paleol1 

tico, de all'i que hayan mues-eras de una cueva primiti 

vo de piedra, que tiene 4.70 m. de alto por 13.m. de 

largo, en cuyas paredes presenta "más o menos medio 

cen1:enar de dibujos". Agrega el au-tor "Pedro Rojas 

Ponce (miembro de la Misión Científica) procedió ayer 

al calco de las pinturas y al eXCL~en estilístico y t~E_ 

nico de las mismas. Ha precisado has'ta seis colores: 

rojo claro, rojo oscuro, amarillo (con dos tonalida -

des) verde claro, blanco y negro. 

Los mejores dibujos - declaró el jefe de la 

Misi6n a éste enviado especial de "El Comercio" {Buse) 

son los que corresponden al uso del color rojo oscuro. 

Revelan estilo definido y parecen al propio :iempo ser 

los uás antiguos. 

En la mayoría de los casos (prosigue Buse> 

se trata de escenas de caza con hombres desnudos arma­

dos de garrotes que persiguen a~imales (huanacos) o 

que ultiman presas cogidas por rodeo. El tamaño de 

las figuras varía de 3 a 20 cms. En todo los ~asos, 

el artista deformó visiblemen~e los cuerpos, alargán -

dolos. En alguntls figuras aparecen buanacos arrave -

sados por lanzas pero n~nguna de las figuras humanas 
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exhibe este arma". 

El 3 del mismo mes y afio Hermann Suse, escri 

b!a en "!:l Comercio" so!:>re "Exceocional mues'trario 

de a?'te rupestre exhibe la cueva de Toquepala" y el 

hallazgo de puntas retocadas, lascas y a.lgunos raspa­

dol."es en sus capas profundas, descubrimiento hecho 

por la seftora Rosa Fung de Lanning. Luego, el cita­

do cronista y arque6logo de "El Comercio", añad1a: 

"Misión conf inna milenario antiguedad de pin'turas en 

la cueva de Toquepala" (Dos culturas: una de cazado­

res, hace 10.000 mil anos y otra de canasteros. Sus 

ocupan~es ~ealizaban extranos ritos) (15 de Septiembre 

de 1963), a través de una entrevista al O'!'. Jorge 

Muelle; y en el suplemento dominical "El Comercio" 

de 15 de Septiembre de 1963, "Toquepala ~"l. tes de Cris 

to''. 

Una nueva ~ueva, a poca dis~ancia del asien 

to cuorífer.o ~ue descub~er~a en 1964 por el misrno se-. . 
ñor Emilio Gonzál.ez García, y de este nueve hallazgo 

ir.formó Buse, en el mismo diario, bajo el epígrafe 

"Cueva ~imilCl!' a la famosa de las p!nt'u~as '!'upestl"(':S 

hallar" cerca de Toquepala" ( "I.:l Comercio", 19 de Ju 

ni o de 1964), calificando ld s pinturas de las paredes 

como "el más notable muest:rario de Ar~e Rupestre del 

Per\l". 
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OTROS PErROGLITOS 

Hay, ademas, numerosas manifestaciones pict~ 

grUicas en todo el Departamento de Arec¡uipa, entre -

las que sobresalen, las C.e Toro Mue'I''to, varias de cu 

yas rocas fueron traídas por Catedráticos y alumnos de 

la Universidad de San Ag;~s~1n y colocadas frente al Pa 

.bell6n de la CulLura de la Ciudad Universitaria donde 

actuaJmen'te se encuentl'an. Toro Muerto es una loca1i 

dad de la Pr6vincia de Castill.a y de estos Petroglifos 

se han ocupado de ?aso Mendoza de Solar y Francisco 

Mostajo, pero un estudio u2s sel'io fue el que hizo -

Eloy Linares Málaga en la conferencia sus~en'tada en 1a 

Asociaci6n Cultural Peruano - Británica de esta ciudad, 

titulada "Notas so!lre los petroglifos de Toro· Muerto, 

Majes, Arequipa "(inédita), de la cual "El Pueblo" 

hizo breve resefia, en la que se ocup6 más de la probl! 

nática situación de la arqueolog1a nacional y de las 

secuencias, que de las pictografi.as majefSas, en el ar­

ticulo" "surge nueve tendencia de estudios arequol6 -

gicos superiores a la de Te.lle" (14-VI-1959), empero 

publicando un interesant1simo cliché de una piedra i'X'!. 

bada. 

Zúñiga y Quintana reveló a Mostajo que babia 

petroglifos en Sabandía~ lo mismo le dijo el por en~on 

ces Gerente de los Ferrocarriles del Sur del Perú, se 

fior Juan Barclay ~ precisando que se hallaban en wio 
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de los cerros vecinos del cementerio de ese Di~trito 

arequipeño; y Mendoza del Solar le aseguró que los ha­

b!a en la Pampa del Poroto, zona del actual Distrito de 

Pocsi y en Sumbay pero Most:ajo ne le creyó, aunque s1 

asegu?'Ó que existían otros en Mollebaya, anexo de Uchu­

mayo ("Aportes para la His-toria de Arequipa") Rev. 

ttEscocia", No. 3 ya citada. 

"La Prehistoria en P.requipa y los Petroglifos 

de Socabaya", es otro inte~esante artículo que salió 

en "El Pueblo" (jueves 15 de Agosto de 1963) y se 

debe a las observacicnes del Presbítero Mariano Cárdenas 

Paz. Asegura que éstas pict:ogra=ías e~an llamadas de 

las Peñas, pero en realidad no están en el lugar as1 

llamado, sino a ur1 cuarto de legua ~s al oriente, en 

tre los cerros de ?illo, por el oes~e y Limón Verde 

por el sur este de Yaral::>amba., junto ~l antiguo camino 

a la costa (de los primeros años de la Colonia), que 

el bloque granítico principal y de mayor volúmen tiene 

unas diez figuras, siendo seis o siete los que ias con 

tienen. Se admira Cárdenas Paz de lo que él llama grá 

cil simplicidad que compcnSCJ la falta de refinamiento 

técnico, de los grabados ideográficos y estilizados, e~ 

tre los que ci~a a auquenidos, el taruko, zorra, la­

garto, el sol, ramas, adornos, etc.~ en los cuales 

no falta el simbolismo; anadicndo que "los arequipe -

nos primitivo~ tuvieron cie~to grado de cultura, ya que 

asertaron a expresar sus ideas en forma ideográfica y 
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simb6lica .::on tanta naturalidad ::¡ue d.e~ct>ncierta .. y aun 

que su ideov.rafism~ fi:omor·fc, y zooJJl(\rfo ca~ci~ de idee 

gramas ant::-,.,pornori:os y ftrñf'S'.r:1s ,:.'llend~rii::as, s~ 110-r;¡ -

mucho más talen'tc er, es'tos pocc:s s.ignos de Soc.abaya que 

en las largas 1.<'o:::·íu:~ l!ti~as <lc.l TaJl\M de C.lr:>al • .,ne.~ 

en el A.:~~ do l~ i:,;¡1(1.~r él~· • 

en que están g::-a.bado~, sc.n de St1T.'ot•, ~ siete Kilóme-
... d. .; ,... . i...--"-... ..... h "1 1 ';"\ '-?'OS Y Jne 10 ue ..., •. Uq1.11Ul"l.UWC., .Lelo! CS ~r. $). ... a·.,. J.P. 

entrevif;ta cor. P..l ~. ~. liP.rnedo M~laga"' ~lf.~·V:::I!-J 93~ ~. -· 

F.n ~1 a~.o l ~f,;¿ .• io;i~r·:'.". ~~.t r. lnn imrest 'i~a-t.")-
- • ·+ • - • . ~ • . •.e J rio ·.J&'l.\ ve":>Sl., a1 ic: ~ :-ue-:.'C'~l -; 13: .. ta."os ... , ·l'I l •E'tr!'>F,- : .... ~~ P. 

Toro Muert-;..: e.r. ~:. üi.::..·:::·:ito :~:. i.Jt'ai<rt ·:~"'~·,ri.:.~ir;. j~ 

suyo", 

Velarde .. 

~ . ., ··- .: .­.. - .. ., ~ 

':,) - +~-- .· .... • - .: ... ~d t>'i· ~ ... ,... - :Je·:.· ... cie ..... ¡ ...:. ...... ... ... ._,.... c. .a~,... ... , ... -.i "' , 

E ..... l"!- • ~ ... 
s~e ~t~~imo e~ .a tesis 

de 5an Agust!a., de ~.requip1;. 
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Es n~cesario ahora. advc~ti~ q~e r~ancisco 

Javier Echeverr!a y Ho1~a1es en .!..a "?1iemori;:i d~ l.:i San 

ta Ifles.:.~ de Arequ i.pa .:.a 04 '', (~d. 195?., pág. 74), 

al re fer irse e: l ci:-t t i g-.. H-. Gtliíl i :i=:> hacia el va.:. te d<: Vi tor 

y la Cos'ta. 

cir- dibuje, !)5ntura, . ..1 .: ~e.: or. dT" .• C·S ,... 1"Ch" '"'S ~ ..., -· ., ~ • • - "":.. '-·~ ""'u 

,?or extensión ~e aplic~ ~d cvnLincrrt€:, .::07:10 el papel, 

libro o roca ;>ictográfica, .jonc:; ex!.~ten dibujos, pi!: 

~uras o escri~U?"as. la 

caleta a.!'equipeñ~ de: ~ui.!.cr:i .:xis-rie-:-~n ~}e'trogli:fos o 

pi..Tl't:uras rupes~re~;.. aún :.t:~conocid.os ~Jor fal ~a de? ex 
1 . . . .,. - . :> orac!.ones r1g'J.r>08ament:~ c:.cnti 'l" ::;.;?.s, o por cs\:ar 

ubicaco en cave!lnas ;ue ~dyiin :;ico cu~i~~tas por l.:i 

tieITa y la arena a ::.a.t:.Sd. O.e !..a .:c~ión erosiva de los 

vien~os o las aguas. ~·luy intcres3.n-::¿s son sobre el 

particular, los capítulo~ "Q1~i le~ o '.)uellc.-c1: forma 

de Pictografía" ., 
/ M';lsco Pictó-

rico Incaico" del i.:..b':"O de R.Júl P·:>r!'cs "F~cn'tcs His-

tóricas Peruanas" (Lima, l 963 J·., ~á::;s. 109 y 12.2 res -

pectivamen"tc. 

r- , .,.. 
.1.111 conc~usion, pues, Arcqui?a es un~ de las 

zonas más I'icas ?Or l~ varieda¿ 1 calü!a.d y número de 

petroglifos. Sin embar~o come han o~se~vado Rivero, 

Paz Soldán (Ma"teo), ~lc5"tr::.jo 1 Cabrera Valdcz, Bcrncdo 

Málaga, entre otro~ no ha:i fai-:adc mix-r:.ficadores que 

han grabr~do letra y f ir,~~as ¿ cincel limpie, ~ero éstas 
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aftadiduras posteriores se distinguen pqr el trazo y po~ 

que la patina del ~iempo no ha disimuladQ la op~ración 

recien~e de la moderna herramienta de acero. La dife­

r-encia ent?'e el cinceli).d.o y la ?.:.c'tograf1a original ar 

caica, es evidente y f&cil de no~ar aár. ccn los ojcs 

del profano en la materia. 

Al igual que en el Perú, es Max Uhle quien 

inicia en Arequipa los estudie!; arqueológicos serios. 

Desde él, dejan de ser distracción de curiqsos, ?ara 

tomar el rol que les corresponde como disciplina cienti 

f ica. A pesa?' de la exploración que hizo duranLe 

1905 en el Cerro Juli, cerca de Tingo, se desconoció 

has~a hace poco que Uhle hubiera hecho sensacionales 

descubrimientos pre-incaicos. Por tanto, en nues~ro 

medio, en esta segunda eLapa de la inves~igación de an 

tiguedades miati~nas, creíase q~e en el Valle de Chili 

no habían testimonios de la presencia de grupos etnoló­

gicos anteriores a Mayta Capac, a quier. se reputa como 

fundador incaico de este Vill~ hermosa. Se desconoc1a 

entre nosotros hasta 195~ la trascendencia de las inves 

'tigaciones del "!?adre de la Arqueología Peruana" en el 

sector de Tinge, y para ello existe explicaci6n: Como 

en otl'Os casos el inv~stigador extranje~ hacía conocer 

el resultado de sus investigaciones a persona~ o paises 
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también extranjeros, y el pueblo del que escribió es 

el último en enterarse. Cuando Uhle vino a Arequipa 

en 1905 estaba comisionado por el Instituto de An~ropo 

log1a de la Universidad de Berkeley (California) y 

bajo los auspicios de la Se~o~a Phobe A. Hearts a quien 

escribi6 en dicho ano, diciendo en~re otras cosas: 

"Las antiguedades del Vall.e de Arequipa nunca har. sido 

muy numerosas y ade~s se ha destruido parte de ellas 

en los 1ltimos sesenta años. Por estas razones me cos 

tar1a m~cho hace un estudio sistemático de las antigue 

dades de este valle ••• Hay un cerro curioso cerca -

de Tingo, que "tiene a un lado los cimientos de las pa 

redes de una población . -~ ina igena en un llano llamado 

Pampa Vieja y al otro en un llano :nás pequefio llamado 

ahora Pampa del Cuzco (agregando ::iue ésta corresponde 

a Pampas Nuevas lo que, aclara y rectifica perfectame!!_ 

te Lina:-es Málaga en "Letras" No. l, Afio l)~ 

Esta denominación curiosa se explica por los 

restos sepulturales 9reincaicas muy antiguas y o~ras -

incaicas, que se observan encima del cerro. Muchas po 

lémicas sobre la población anterior a los Incas del va 

lle arequipefto se ubieran evi~ado los estudiosos des -

pues de conocer este capítulo de la carta de Uhle a -

la Seflora Hearts (pág. 73 de la carta T. 10, p.6 de -

la Colección de ManuscriLos de Uhle de la Universidad 

de cali:ornia). Por desgracia él pe~neció igno -

rado para nosotros has'to que ~John :iowland Rowe lo dió 
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a conocer en su Qbra Bibliqgráfica: "Max Uh.le lBEiS 

19t¡.4. Amemoir of the father Qf peruvian Archealogy" 

(Califot'nia, 1954), y lo comentó Eloy Linares Málaga, 

tanto en sus "Notas" de la Revista "Letras" ya ci­

tada, como en su libro: "El Antrop6logo Aleman 

Jriederich Ma.x Uhle, Padre de la Arqueolog1a Andina" 

(Lima, 1964). Por su exposición sobre la obra general 

de Uhle, por la interpretación de las secuencias arque~ 

16gicas referidas a Al'equipa y por su encausamiento ten 
tativo, tiene el libro de Linares evidente importancia. 

E insistimos en que estos estudios del Padre 

de la Arqueolog1a Peruana, se ignoraron entre nosotros 

hasta 1954, fecha de aparición del trabajo de Rowe. 

Lo que s1 se conocía de Uhle eran las excavaciones que 

realizó en el Norte de Chile y la referencia que hizo 

sobre la influencia de la Cultura A~acamena en la cer!­

mica del Departa"Inento de Arequipa, a través de "Funda 

mentos Etnicos de la Región de Arica y Tacna" (Bolet1n 

de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios HistóricQs Amer!, 

canos, No. 4, Vol. II Enero-Febrero de 1919) y "La Ar­
queología de Arica y Tacna" (..Bolet1n Cit., Nos. 7 y 8 

Vol. III Julio-Octubre de 1919), y con "Los Indios 

Atacamefios" (Santiago de Chile, 1912), 

Sostiene Uhle que los Atacameftos se extendie­

l"On por el norte hasta Ica, pues sin detene~se en Tacna 
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o Arica los llevaron sus migraciones por Hoque~Ja y la 

región de Arec¡uipa, encontrándose sus nombres geográf.!_ 

cos toPonimias en ~oda la costa SU!' peruana y remontan­

do los r1os en sus mismas cabece~as. Para explicar 

mejor el panoraJr.a de la Arqueo:cgía atacamena esta -

blece siete per1odos de desarrolle ~u~ comienzan con 

el que el dresdense llama del hombre p:'imordial, al 

que ubica s6lo a fin de la era pasada, mienLras en los 

prime?'OS siglos de :a era Cristiana es~a!>lece el perio-

do de los abor1genes de Arica. Después se refiere 

al contemporineo con Chavin, representando ?Or los ha 

llazgos en Pisagua, al de Tiahuanaco y el subsiguien­

te epigonal del no~~c, caracterizado especialmente por 

la conservación de los elemen~os figurativos originales; 

y del sur~ representando por la supresión de e sos ele­

mentos y su rep~oducción a o~ros geométricos, de di 

bujos "escalerados". Añade Uhle que 'este tipo co -

rresponde a la región del De~artamento de Moquegua y 

el sur.~. con las civilizdciones inc!genas po~teriores 

de la región, se los puede ~onsiderar como obra aLaca­

mefta, lo mismo que los C.ibujos de carác::·tel" igual en el 

estilo t iahuanaco. - El prototipo de este desarrollo 

se presenta en los vasos epigonales de Ylo", (''Arqueo­

log1a de Tacna y Arica"). Dice, después que los perío 

dos siguien~es son el de la civilizaci6n dtacamena in­

d1gena, que es continuación del cpi~onal, el de la 

civilización Chincta - Atacameria, a la que a~ribuye 
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gran importancia por la influencia que ejerció en ~u 

avance hacia el Cuzco y en la explicación del origen 

del es~ilo incaico, al que considera como un producto 

de la influencia Chincha v Chincha Atacameña. Final -
~ 

mente trata del período Incaico en la ~ona donde an~es 

establecieronce les atacameños. 

Sin embérgo, al t:ratar de los fundamentos 

étnicos de la !<egión de Arica y Tacna, se ref.Lel't:: .. -

entre los m!s primitivos pobladores a los Changos, de 

quienes han tratado también Alcide d'Orbigny, Jose -

de la Riva Aguero, Paul Rivet, Ricardo E. Latcham, 

W. !<noche, Carl Troll y, ~ecientemente, antes el II 

Congreso Nocional de Historia del Perú, realizado en 

Lima, del 4 al 10 de Agosto de 1958, el Dr. José Ma. 

MnT"~ntP., P-n el trabajo "La Ascendencia Pre-Hist6rica 

de los Pescadores del Litoral de Areguipa" Los Chan -

gos" ("Actas y tI"abajos", 1959, Vol. I, ;i;>. 304-309). 

Con igual título se publicó e~ Revist~ (Organo de la 

.Universidad Nacional de San Agustín de Arequipa), Año 

XXX, 1958, Nos. ~7-48, p. 53. 

Después de Max Uhle, se ha producido una re 

visión general de la problemática atacameña, a través 

de los trabajos: "Arequología de la Región A~acamef'la" 

(Ed. Universidad de Chile, Santiago, 193B), de Ricardo 

E. Latcham; "Excavaciones en Allica" (Boletín del Mu -

seo de Historia NaTural, Stgo. 19u4, 7. XXI) de Grete 

Mostny, y de la misma, "Informe sob~e excavaciones en 
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Arica" (Boletín Cit.) y "Culturas Pre - ColQmbinas 

de Chile" (F.d.. del Pacífico S,Aª, SantiagQ, 1954)¡ 

Junius Bird, 

(Antroplogical 

con "Excavations in Northern Chile" 

papers of the American Museum of 

Natural History • Vol 38, Pt. •;, Naw York~ 1943) ~ car-
los Munizaga con "Secuencias ~lturales de la Zona de 

Arica" y Ricr..ard Schaede:, en su "Informe General 

sobre la Expedición c. la Zona c·:>r.prendida entre Arica 

y la Serena", respectivamente (Arqueología Chilena, 

Universidad de Chile, Etl. Schaedel, San~iago, 1957), 

los estudios del Museo Regional de Arica, (Boletines 

Nos. l-2-3) y, final.-ne:lte 11Algunos Problemas sobre 

la Cerámico de Arica", por Pe!'Cy ~auelsberg Jr. ("Con 

tisuyo", Boletín del !•luseo de Arqueología e Historia 

de la Unive~sidad Nacional de San Agust1n de Arequipa, 

1963, No. 2 ). 

Estos estudios sobre ~a Cult~~a Atacameña -
tienen trascendencia en los referentes a la Pre-Histo­

~ia por las vinculaciones que han observado los auto -

res. Este último, Vr. Gr., cree que por el &rea de 

dispersión desde Mollendo en el r.orte, hasta Taltal 

en el sur es necesaria una sisLer.aticü revisión de los 

sitios arqueológicos comprendidos entre ambas localida 

des, para ar~ibar a conclusiones cefinitivas. 
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CHJRAJON Y OTRJ\S RUINAS ESTUDIADAS POR 

BERNEOO MAJ.lb.\ 

Pero, los estudiosos del Padre de la arque~ 

log1a peruana y ¿e quienes se ocupa..~~n de la esfera 

de influencia atacameña, no pod1an ~e manifiesto que 

en el Departamento de Arequipa hubiera existido una 

cultura :regional arcaica propia. ü:> mismo c~1cm en 

esta ciudad Francisco Mostajo, Legu1a y Hart1nez, 

Cabrera Valdez y otros, hasta que Leonidas Berinedo 

Málaga descubri6 las ruinas de Sühuaca o Churajón, el 

15 de Al:>ril de 1931, y las de Sechi y Chilata, a fi 

nes del mismo mes. 

EsLe suce~o con3tituyó un episodio verdad~­

ramente emocionan~e. 

Pe'I"O, antes., siendo Bernedo Mál.aga párroco 

de P~i, valiéndose de una nota manuscrita de un in­

dio Juan Huaranca, incluida en el libro "Gobierno de 

los Regulares de la Amét-ica" (Mad?'id 1783), por Pedro 

Joocph P3l"l'as, descubrió T'llinas de Huactalacta, necro 

polis de la hacienda Muto y de los Tablones de Piaca, 

los 11gen1:ilares" del Tejar en Mollebaya y Kullpis 

Cbul.pas cerca de Polobaya y Uzuña. 

tsa misma anotación de Huaranca, hac1a refe 

rencia al antiguo Churajón (llamado la Huaca por los 
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hispanos), capital del cacicazgo del mismq nombre Y 

apoyandose además en documentos de 1780 y 1795, hizo 

Bernedo Málaga, siendo cUI'a de Quequef'ia su primera 

excursión a fines de 1930, remonLándose por las ver -

tientes del rió Yarabamba a las regiones de Totorani y 

Uzu!ia, sitio és~e donde descubrió los canales de il!?'i 

gación que sirvieron antiguamente para el regadio de 

los terrenos de cultivo de Yarabamba, Quequefta, Pecsi 

y Chapi. 

En su segunda expedición Bcrnedo Málaga si 

guiéS el canal desde Uzuiia, hasta encontrar la milena­

ria ciudad de Churaj6n y su imponente andanerta que 

otrera debió ser principal emporio agr1cola de la zo­

na.. Era el 15 de Abril de 1931. En todo el curso 

de 1932, hizo importantes descubrimientos arqueol6gi­

cos en de los antiquisimos cementerios en Sogay, 

Yarabamba, Cba~aca1:o, Saband1a, Paucarpata, Socaba 

ya, Cerro Colorado y Pachacutec. El siguiente ai'io 

C-1933} exploró nuevamente C~.irajón, Huactalacta, Chi 

lata, PolQbaya, Yarabamba, Saband1a, Paucarpata y 

Socobaya, de todo lo que rinde detallado infol'l!le en 

''Cultura Puquina" o "Prehistoria de la Provincia de 

!Arequipa" (Imp. Del Ministerio de .Educaci6n Pilbl.ica, 

Lima 1949) y en diversos artículos qtte aparecieron en 

"E1 Deber". La tésis de Bernedo es que les pr~'ti ~ 

vos habitantes de Arequipa y Pobladores d~ Cburajón o 

Sahuaca - corrupción del término la Huaca - fueron los 
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puquinas, a quienes desplazaron Aymaras y Quechuas. 

Lo apoya en esa opinión el destacado etnólo­

co D~. Luis E. Valcárcel, quien visitó Churajón, e 

hizo excavaciones con Julio e, Tello en las ruinas de 

Huactalacta, duran'te 1935, y cuyo informe "Por los 

~·1onumentos del Cuzco. Un viaje reciente" (Rev. del 

Museo Nacional 9 T. IV, No.2, Lima 1935, p. 205), pe?'o 

la conclusión de Valc4rcel y Tello sobre la población 

del valle de Arequipa por Puquinas, ya lo hab1a exp?'!_ 

saéo el primero, con ocasión de su visita anterior al 

se!' entrevistado por "El Deber", (29-XII-1933) que 

informó: "Clmrajón fue visitado por el Dr. Valcarcel" 

Sañuaca fue un lugar de confinamiento de les Ures bajo 

el dominio de los Incas. Este subt1'tulo no revela 

cla?'amente lo exp?'esado por el Arqueólogo, que c?'ee 

que l<!>s Uros y los Puquinas "fueron los p::rimeros habf 

tantes de todos los valles de A't'equipa y Moquegua". 

fgn~ 1 pRT"P.~P."" Axpone en el Diario "El Pueblo": "El 

Dl;'. Luis E. Valcárcel opina sobre las :r-uinas del Pue­

blo Churajón" (30 de Diciembre de 1933}. 

Llega, pues, el instante de las confronta­

ciones y de los disentimientos. El Dr. Manuel G. 

Suá:r-ez Polar Catedrático de Arqueolog1a e Historia de 

la Universidad de San Agustín, polemiza con Valc~cel 

sosteniendo que en todo caso los Uros o puquinas ha -

brian sido los oeS't?'UC'tores y 110 lo:s cuu~L1··a~to1 .. e5 de 
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las Culturas de Polobaya, fundado en que eS.tos eran 

una raza inferior y deficientes, t~9yendo ~ colqc~ón 

citas de :ronistas e Eistoriadores~ mientras la ce­

rámica esmaltada dE: Chur.:t~óu reve'...<.;. el florecimiento 

de una cultura superio'!" y espcc1fica: "Interesante po 

lémic~ cient1f ica sobre lus ~ui~as de Churaj6n o 

~hua.ka" Carta abierta del Jr. Manue~ C. Suárez Polar 

al Dr. Luis E. Valcárcel - ("El Deber", 30-XII-1933) 

responde éste en el mismc diario, el 2 de Enero de -

1934; "Las ruinas de Churajónº. 

Dr. Valcárcel al Jr. SuSrcz Polar. 

CQr"ta abiel"ta del 

El Presbítero Ha!'iar!o Cárdenas Paz, respec­

to a Churajón a=irrnó que ~oseía un manuscrito dejado 

por el fundador, encomende?'o y primer Cronista de Ar~ 

quipa Pedro Pizarro, i."'ltitulado: "Datos para la cróni 

ca de Sahuaca o Churajónº en el artículo que apareció 

en "El Deber", "Mirador sobre la cumbre" (Uta-Unchi-

quiña), de 11 cie Diciemb~e <le 1935. El 30 del mismo 

mes y año sali6 una carta del Dr. Francisco Mostajo 

"Sobre un manuscrito de Pedro' Pizurro" ("El Deber"), 

en la cual expresa que el man'Uscrito citado pol\ Cárde 

nas Paz tenía "titulo sumamente preciso y con un sa -

borcillo actual.u, y pese n su expep'ticismo pide al 

Presbitero que de a conocer el original manuscrito en 

alguna forma pública. Este j~s volvió a referirse 

al códice que dijo poseer y lo indudable es que fue s~ 

lo un artificio imaginario de Cárdenas Paz, que desde 
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esa época inició una dura c.:impaña en cqnt~a d~ la té­

sis de Bernedo Málaga sobre el es~ablecimic~tc Puquina 

en AI'equipa. 

Después de los importantes C.cscubrimicntos 

de Bernedo M~lala, nos depara és~e aún nuevas sorpre­

sas con "Las IWUinas de Pujchún, e:l Chuiquibamba, em 

porio de símbolos de la Civilizacién preincaica" (El 

Deber, lo. de Enero de 1936), con ilustraciones de ma1, 

f1fica ejecución debidas a Carlos de Novoa, e intere­

santes acotaciones de Mostajo y Su.iirez Polar sobre di­

cho hallazgo, al que suceden los de las ruinas de 

Itac, de los Arunis (Chuquiham!>a), Petroglifos de 

Huanearqui (castilla), ruinas de Antuura, Maucallac­

ta (Pampacolca), de Huasicac, cerca de Viraco; las 

de Ceta-uasi Viejo, Samana, Maullacta, Achambi, y 

Tulla (La tJnión); de Ta?ay, Chivay y Coporaque, 

(ca.ylloma) y las de nuestra provincia que llevan a -

Bemedo Málaga a la conclusión de que es "El Depar'ta­

mento de Arequipa: Zona Arqueológica" en colabora -­

ci~n inserta ~o "El Deber" de 27 de Julio de 1936, y 

además da pie a que Carlos Alberto Paz de Novoa, con­

servador del Museo Arqueológico ae la Universidad de 

San Agust1n, haga un es'tudio sobre "El Arte Preincai 

co Arequipeno" (El Deber, 15-V!II-1936, y además con 

ilustraciones del mismo au'tor, ya que este diariQ ha 

ga una "Bi-eve entrevista con el Dr. L. 3ernedo Málaga~ 

en la misma fecha donde da cuenta de los descubrimien-

tGs en Suror. 
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El gran avance que hizo en ~an corto tiempo 

la Arqueología Arequipeña sorprende a destacados espe­

cialistas que nos visitaron, coco Alfrcd Ki.dder II, 

Catedrático de la Universidud ,:.: Har·.;a!'d, quien des'ta 

c6 el sello propio de la ccl. tura Preirlcaicd del Depar­

tamento y, de paso, reveló sus trabajos en el lito -

ral especialmcn'te en Ca.:-nand ("E1Dcbe"!"1', 28-VII!-1937); 

el destacado Antropólogo, americanista y Fresiden'te del 

In~~ilulo de E1:nologia ce la vniversidad de Par1s, Paul 

Rive't: {"Noticias, 27-VII-1939) y Alfred L~ Kroeber, 

Catedrático de Arqueclog!a de la Universidad de Califor 

nia ("Arqueo logia Peruana en 1942"; La Costa Meridio­

nal. Arequipa; Rev. de la UNSA; ai'io XXI - Primer Se­

mest~e 1949, No. 29; p. 48) para ci~ar a los más so -

bresalientes. 

Hasta este ins~ante los estudiosos insistían 

aún en que pese a los nctables descu~rimientos arqueo­

l6gieos en el DepartamenTo, no se ~abía efeci:uado nin 

guno en el valle de Arequipa., Es en~onces cuando al 

hacerse las construcciones de la fábricu "Leche Glo -

ria11 , en el lugar donde ani:es estaban levantados t'res 

cuartuchos, cada uno con su respectiv~ c.ruz, por lo 

que al paraje se denominaba "Tres Cruces", en Tingo, 

se descubrió una inte~esante nec~ópolis. Desde marzo 

de 191' 1, comienza, puc s una nueva e't opa de los E'?Stu -

dios arq.ue.ológicos arequipcños, que tacha por comple­

to la o~ini5n anterior a e&:? fecha, la cual e~~á repre 
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sentada por Mostajo~ quien aceptub¿ la p~5cncia de 

grupos étnicos desde l~ fundació~ incaica de Arequi-

pa y no antes,. "Aquí no hubo "Ci'Udad" incaica al -

modo de Cajamarcd o el C~coo Lo ~ue hubo fue pobla-

ción agraria dispersa e inestableA ?or eso no ~ay el 

menor vestigio de ruinas, sin que quepa aducir el efec 

to asolador de los terremo-ros" - a:=i:'ma el viejo 'tri 

b . d l l ·~ . ~·---~·b·1 uno - c1Tan o uego as tr!..i.o\!S ::¡e · .. r.w!W1 i cas, Ya -
nahuaras, Quilches, Collaguas, Cabanas y Chichas, 

establecidas por ac~, para luego ex?oner caLegóricame!: 

te: "Encima del lado or:.enta.:. de la barranccJ, o sea 

en el área que hoy ocupa la ciudad, no había cultivos 

ni poblaciones de ninguna clase", en carta de 30-IV -

1935, publicada con el t'í~ulo" "Sobre el Origen de la 

Fundacian de Arequipa" ("No"ticias") y reproducida en 

"Revista", 

Agustín, 

p. 91-96 ). 

órgano de la Universidad Nacional ce Sar. 

Ano XXV, No. 38, Segundo Semestre de 1953\ 

FASE ZONAL AREQUIPA 

Esta nueva etapa de ~a arqueolog1a local vie 

ne a aclarar un tanto los problemas sobre el es~able -

cimiento de grupos étnicos incaicos y preincaicos en 

el valle de Chili, y más propiamente en el lugar don 

de se asienta la ciudad~ Como di~imos ante~ es la fa . -
se en que se llega ci u.~ conocimien~o integral, ecuméni 

co (si cabe el té?'mino, reldcionándose con nuestro p~ 

queno mundo regional); danque permanecen cún ~lzunos 



de los problemas tocantes a secuencias, pesa a los es 

fuerzos de Linares Málugo en el "Cuadro Tentativo de 

la .A~ec;uología Peruana l 96!" de 11 Kont isuyo" T. l. (Ar~ 

quipa 1961), y que acom?aña ~ la bibliograf1a de Max 

Uhle. 

Igualmente comienzu en marzo de 1941 la eta­

pa de reYaloración cien~ífica, con el empleo de méto­

dos cient1f icos de exploración y excavación y la apli­

cación posterior del Carbone 1~. Sobreviven encona -

das pol,micas que no siempre aclaran el pano~ama ar -

queológieo, y surge fir.dl~én~e inusitado trajín y e~ 

tusiasmo que puede conducirnos a a~pliar nuestros cono 

cimientos sobre los or1genes del antiguo avecindamien­

~o de grupos ~~nicos. Más ;ue en el campo histórico, 

durante los últimos años se han legrado excepcionales 

conquistas en el ámbito arqueclóg~co regional y por en 

de en la ~rchistoria arequipeña. 

Si, "Tres Cruces", ir.ás que "Juli", es el 

punto de parLida de este admirable movimiento. 

Los estudiosos de la Alba Cívi~as, come lla­

mó a la ciudad Leguía y Martínez en el preámbulo de su 

his-roria~ desper-taron ce la mdorra estacionaria cuan• 
do en una tarde del 26 de Marzo de 19L.l, se voceó por -

las calles el cesaparecido pe~iódico "El Deber", con 

el a..'luncio de que "La Aroueología :\requipetiet nos 

brinda nuevas sorpresas", y que los "t:J'laba i m> de exca-
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vación se hallaban dirigidos por el Dr. JQsq María 

Moran~e, del Museo de Arequolog1.9, de la vniv~sidad de 

San A~...istín, comisionado del Patronato Nac¡onal de Ar­

queología. 

El descubrimiento e infonnación de la exis­

~encia de la Necrópolis de Tingo fue hecho por el Su -

perintendente de la Fábrica "Leche Gloria S.A. sefior -

David R. Burbank, cuando se hacian los t:rabajos preli 

minares para la cons~rucci5n de su local. 

Colaboraron con el Dr. Morante, el Catedr&ti 

co de Arqueología, el Dr. Manuel G. Su&rez Polar, y el 

Rector de la Universidad, Dr. Carlos Diego Gibson, con 

su entusiasmo e interés. 

Exponiendo la opini6n del Dr. Su!rez Polar 

se informó: "Los objetos arequológicos encontrados 

pertenecen a la cultura atacameña" (El Deber, 27 de 

Marzo de 1941), en la que estaba de acuerdo Julio C. 

Tello según se supo de o~ro ar~1culo periodístico: 

11 Interesante hallazgo aJ\equológico en una zona entre 

Arequipa y Tingo" (El Comercio, de Lima), q~e reprod~ 

jo "El Deber" (31-XII -1941). 

Pos'terlor·m~.:nte los diarioc local.es {"El nP. 
ber", "EI Pueblo", "Noticias") siguieron informando 

con alguna detención sobre el progreso de los trabajos 

de campo del Dr. Morantc y el primero de los citados 
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publicó un intercsdntc repor~aje ~itulado "El Dr. 

suSrez Polar, Cetedrático de Arq1.ieolqgia concede 

gran importancia a la Hecr6polis de ??tes Cr-..ices" 

(9 IV-1941). 

Pero ce todos los arit1eulos publicados, el 
m&.s importan'te naturalmente el del Comisicnado del Pa­

t?'C>Dato a cuyo cargo se rea1iz6 l.a excavación, el Dr. 
Josa Mar1a Morante, en el informe que acogi6 el cita­

do diario católico; "La Necropolis de Tres Cruces" 

(28-VII!-19&Jl). 

casi sinntltaneamente a este hallazgo se ba -

c1an otros en lugares cercanos de Tingo. "Se halla-­

ron tumbas Pre-i:lcaicas en el cerro lCakalnca" (E1 De­

ber 28-III-1ga.1), y "Noticias". ampliaba la informa 

c.l"'6n : "Se descubre en /..requipa una ciudad l>recolombi . -
na de los Uru - ?uquina" (17-XI-1941). 

Especial atracci5n .tuvieron para los estudi~ 

~s estas ruinas, sobre todo las de Ccasapata, l<asa­

pata o xasa - Patak, como ll&manlas indistin'tamente, 

est&n ubicadas en el cerro Huacucbara. El descubri­

dor fue ese aa.gn1f ico caballel'O 1 dilecto amigo seftor 

Manuel JesGs Glave. 

Con el seudónimo de Ricardo Sakunulá, es 

cribh el periodis~a. mae$tro y poet:a Manuel. Gallegos 

Sanz sobre "La remoi:a ciudad de Kasapa'ta" ("Noi:icias, 
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28-XI-1942), y con el mismo titulo, ap~cía un fun 

damentado artícu1o del arqueólogo ~on!das aernedQ 

Mllaga en "El Deber" (6-XII-1942). Ambas cr6nicas -

ilustradas. 

Este arqueólogo y sacerdótc, dirieió después 

un equi~o expedicionario a las ruinas de Quillacona, 

en Chiguata, con gastos costeados por la Universidad, 

y guiados por el descubridor, el profesor sefior Marcial 

del Carpio. "Noticias" dió a conocer los numerGsos 

vestigios visitados pero someramente en un breve ar­

tS.culC?>: "Qui'llacona y Huacuchara, nuevos cent?'Os ar­

queol&gicos" (12-I-1943). Refiere, además, que "al 

contoI'llo de aquellas ruinas existen claras huellas de 

una enorme ande·ner1a q\2 sirvió a los an~iguos poseedo­

NS de tierras de cultivo" y se t>uede ver dice, "acua . -
duetos de dos o tres kilómetros de longi~u¿ cue sirvie . -
!'On, no cabe duda~ para llevar agua a las regiones i~ 

mediatas". Pero, con posterioridad, a lo que sabemoe, 

no se ha hecho estudio concienzudo y cien~1f ico en Qu~ 

llacona, pese a su importancia .. 

Durante los úl~imos tiempos se han realizado 

importantes descttbrimientos. El periodista Wi~ly 

Cornejo, anunciaba en "El Pueblo": "descubren an'ti­

gua Necrópolis en forma casual en Cñallapampa!' (26-VI-

1967), y se encargó de hacer la investig~ción el ar -

que6logo Supervisor, Dr. Manual Huanqui Hurtado, que 
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oresentó el trabajo "Arqueolog1a de la Huanco de Cha­

llapampa" (Tesis para su .Baichi,ll~ratQ~ UNSA:, 19'0}; 

quien posteriormente opLÓ el doctorado con la tésis: 

"Algunas características y Asociaciones de ~ementerios 

Precol.ombinos estudiados en Arequipa" (UNSA, 1974), 

habiendo colaborado profusamente sobre la materia en 

diversas revistas arequipenas. 

Arreglando una cancha depor1:iva en el Cole 

gio Nacional de la Independencia Americana, en IV Cen­

tenario se hace sensacional hallazgo: "En 'ter-renos p~ 

t'a el Estadio de la "I", descubren un Cementerio Pre­

colombino" (El Pueblo, 25~V-l97~) y dSas siguientes, 

al igual que "Correo", por esas fechas y "La Prensa~ 

de Lima (7-VI-1974) y (4-VII-1974). 

Lds trabajos de campo e Informe al Supervi -

sor del INC. Dr. Manuel Huaqui Hur~ado, lo hizo un 

equipo autorizado de la Universidad Cat6lica Santa Ma 

ria, formado por Augusto 3elan Franco, Gmo. Oliver, 

Vicente largas, Serafín Arenas, Fernar1do Helfer, 

Demetrie Valderrama y Domingo González Informe inédi 

to). La revista MISTIANA (ffG 10; JUnio 197~), daba 

cuenta de este acontecimiento: "En el Colegio lndepe!: 

dencia: Bajo una cancha de fútbol hallan Riqueza Ar -

queo1ógica" {p.$) • 

Ei mismo a~o, en la calle Alced.e, del pue -

blo J6ven "13 de Enero del distrito de Paucar;>ata, 
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son recuperado~ r~stos arqueológicos (El Pueblo 6-IX-

1974; 9-IX-1974); y 15-X -1974), y el tr~bajc se ~n­

comendó al equipo de la Universidad Católica. 

El informe.de la Necrópolis de la Urbaniza -

ción César Vallejo, de Paucarpata, fue evacuado al Su 

pervisor del Centro de Investigación y Restauración de 

Bienes Monumentales del INA, Dr. Ren~ Santos, despues 

del trabajo de campo que realizaron los alumnos de la 

U. Cat&lica: Augus~o Belán Franco, José A."ltonio 

Chavez, ~Wmo Villavicencio, Juan Montoya, Rosa y 

Rodol.fo Va?'gas Chávez (Informe in~dito). 

Por su parte, los dos primeros citados se 

graduaron de Bachil.leres: Belb Franco, con el traba 

jo "Arqueología del Estilo Chiribaya" (Tésis del De­

partamento de Arqueologia de la Universidad Católica -

Santa Mar1a, 1990), y Jos~ Antonio C~vez Ch,vez, con 

Precer&mica de la Cueva de Quelqata" (Callalli) (T~­

sis Universidad Ca~5lica Santa Ma1"1a, 1978), habiendo 

trabajado mancomunadamente con el profesor R6mulo ?ari 

el trabajo presentado al IV Congreso del Hombre y la 

Cultura Andina: "Un nuevo sitio Precerámi·co en ~equi 

pa" (cuzco, Ju-oio 1979; Actas y Traba~o!¡ a publicar­

se p~nto). El pl"Ofesor Pari, dedicado a la docencia 

en la uni~ersidad Católicat se graduó con la tisi~ 

"Excavación Arequológica en la Necropolis de Tmnilaca" 

(Moquegua) (U.C.Sta. Ma.) 1979; y es act\2almente res -
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ponsable del proyecto para la exploriacié:1 y prospección 

del ya1.le y cuenca cel R1Q Yura ~ que int~gr'9 un equipo 

de la Universidad Salta Martai. que ha evacuado ya el 

pl"imer info!"me parcial aj !nstitU'tO 1·i.1cional ce Cultura, 

Comisión Técnica Calificadora de Proyectos Arqueológi­

cos~ sobre el cual ha reca:tdo aprobación ?Or Resolu -

ción Ministerial. (informe Inédito). 

Acercándose cada vez ~s al radio urbano de 

la c~udad, la arqueologia depara aún más sorpresas nu~ 

vas. El periocis~2 Javier BustamanLe Ibanez~ da cuen 

ta que: "Once tt.lmhc.s Pr-e- L&caicas se han rmllado has 

ta ahora en Zona de obras de Nicolás de PiErola" :El 

Pueblo, 2-III-1978) al hacerse los ~rabajos de cons -

trucción de la Tercera Etapa de dicho Plan de Vivienda 

~l Pueblo y Cor?"eo, l-III-1979), cuyos trabajos =ue­

ron encomendados por el INC, al arque6logo Residente 

Sr. Rent! Santos Ramlrez y al arqueólogo Supervisor Sr. 

Julio ManFique Valdivia: "Las 30 tumbas halladas en 

la excavación de la III Etapa de Nicolás de Piérola 

foi;wman par'te de un enoT'IDc Cementerio P"!'einca" (?rime 

ra Plana del diario "El Pueblo"; 16-IV-1978). El 

Informe que evacuaron puece p~oporcionarles verdade -

ras primicias para la arqueolog1a de la zona que ocu­

pa actualmente la ciudad (Infqrme inédito~. 

Respecto a los arqueólogos citados, diremos 

que Rene Santos Ram1rez~ becado en Alemani~ y España, 
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tiene dos trabajos importantes, además lQs que viene 

publicando ARQUEOS PERU: "Cenl:ro PrecerámicQ de PillQ 

nes" (Tesis para su l:aehille:ra:to, UNSA); y "Arqueo!~ 

gía del Valle de Siguas" (Tésis Doctorai, lJNSA, :97~). 

Julio Hernán Manrique Valdivia, se desempe­

ña actualmente como ft:ncionario del Departamento de Ar 

queología del INC, Filial Arequipa, se gra¿uó de Ba­

chiller con las obras: "Manifestaciones Alfareras de 

Arequipa; Colección Escomel" (Tesis, UCSM, 1978); Ma 

terial del Museo Nacicnal de ~tropolog!a y Arr:;,ueolo -

g1a, de Pueblo Libre, Lima. Al IV Congreso Nacional 

del Hombre y la Cultura A.~dina, presentó al trabajo 

ºIntroducción a la Arcueolog1a de Andagua" (Cuzco, Ju­

nio, 1979 •. Se publicará con las Actas y Trabajos del 

Certámen). 

Actualmente, al igual que el arque6logo José 

Antonio Chávez Chávez, vienen haciendo importantes ~ 

vestigaciones en las zonas del Colea, de Siguas, T~ 

bo, Moq~egua e Ilo~ Algún d1a nos darán gratas sor­

presas. 

El Úl~imo descubrimien~o impol'tan~e en las 

proximidades de Arequipa fue la anunciada por el dia ~ 

rio "El Pueblo", en su articulo "Fue Necrópolis zo 

na donde hallaron tumbas en Sachaca" (23-XII-1973). 
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POLDUCAS ARQUEOLOGICAS 

Finalme~te no podemos dejar de mencionar las 

más impo~tan~es po1émicas al"'~~eológicas esC%'i~as, sin 

citar las campa5as verbales que se ha producido en -

Congresos, Si:nposiums y Mesas Redondas real.izadas en 

nuestra ciudad. 

Podemos calificar de "eordial" la que sos 

~uvieron los Dres& Luis E. Valcárcel y Manuel G. -

Suáre~ Polar, en t:omo a Churajón., Consúl:tese al 

efecto "El Deber" (29-XI!-1933); (30-XII-1939) y -

(2-I-1934) y "El Pueblo" (30-XIII-1933). 

El canór.igo Bernedo Málaga ~uvo su vita­

licio controver~is~a en el Presb1tero Mariano Merce­

des Cárdenas Paz, que conside~ó que en materia polémi 

ca hay que proceder como en la Guerra y en el Amor ••• 

Son in:teresarrtes lllUestras las que ofrecen "El Deber" 

(17-XII -1935); (30-XII-1935.) en que participa Fran -

cisco MQstajo (6-VI-1957); (25-VI-1957), en que ter­

cia Eloy Linares Málaga ("El Debern; 17-VI-1957). 

Al.lí no pararon :¿s cosas, en anos siguientes son es 

pecialmente interesantes de C:árdenas Paz: "La prehis­

toria de Arequipa y los Pe'troglifos de Socabaxa", (El 

Pueblo, 15-VIII-1963); "Supuesto ras1:·ro lingU.j.s't:).co 

Uro" (El Pueblo, 18-I-1959) (Ver además El Pueblo 

i~-Xll-l~5ij) y (4-l-lY~Y)o 
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En 11Carta Abierta: Respuesta a las observa 

ciones a la r1cu.ltura Puquinu. 11 , hechas por el Pbro. -

Cárdenas Paz", ('.'El Pueblo", 28-XII-1·35B) deja totul 

mente esclarecida su posición. 

Linares Málaga~ polemizó con al Dr. Barriga 

Velarde, a "través de las páginas de "El Pueblo 1' ( 12-X 

1965; 20-X-1955 y 24-X-1965). 

A veces las polémicas se originan en~re his­

toriadores y arqueólogos, cuya formación, fuentes y 

planteamientos tienen que ser diferentes4 Perc resul 

tan verdarleramen~e mas apasionantes las que protagoni-

zan arqueólogos especialistas~ 

la que en la Revisi:a irchur.garatt 

Muy interesante fue -

(Arica, 1'372), sos-

tuvieron sobre la arqueología atacame~a Luis Guillermo 

Lumbreras y los chilenos Percy Daulsberf y Laui:aro 

Núñez (No. 1 - 2; pp.). 

l r ., 
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